
¿Por delitos comunes?
En el caso de Cristina Fernández ella está yendo a la 
Justicia. Estuvo dos años sin fueros, cuando se fue del 
gobierno, y no pasó nada.

El primer día que asumió, empezaron a mover las 
causas.
Ya tenía un montón. Decir que la van a llevar presa es 
un paso importante.

La reimplantación de las retenciones que hizo Ma-
cri, ¿no le afecta en el apoyo económico y político?
Las retenciones nunca se eliminaron del todo, lo que 
se hizo fue reducirlas, y más lentamente las de la soja, 
que tenían que llegar a fines de este año a un 18% y 
ahora el gobierno decide adelantar esa reducción. 
Algunos cultivos que no eran estratégicos para el in-
greso de divisas se eliminaron, pero eran pequeños 
en comparación con los grandes rubros de la expor-
tación agropecuaria. Ahora bien, lo que hizo Macri 
no es volver a poner retenciones sino dos impuestos: 
uno a todos los productos básicos que se exporten, 
de cuatro pesos por dólar, y otro a todos los produc-
tos que se exporten y no sean básicos, de tres pesos 
por dólar. El problema es la forma de definir ese im-
puesto en un momento en que el dólar está fluctuan-
do. Y además el gobierno toma esa medida diciendo 
que es malísima. Dos veces lo dijo Macri. Uno tiene 
la sensación de que el gobierno no está haciendo lo 
que realmente debería, pero tampoco encuentra ele-
mentos de la política económica para reformular su 
visión. Alguien dijo que en este gobierno falta duhal-
dismo, en referencia a Duhalde, que fue el que tuvo 
que lidiar con la crisis y llamar a elecciones. Creo que 
falta un ministro de Economía que sea muy bueno 
en economía pero también en política. Y eso impli-
ca mirar al país en su conjunto, y no estar mirando 
obsesivamente el sector que ellos representan y del 
cual no pueden desprenderse. Les cuesta muchísimo 
decir que tienen que hacer cosas que ya hizo el go-
bierno anterior.

Los Precios Cuidados.
Los Precios Cuidados, las retenciones. Medidas que 
eran tremendamente criticadas pero que hoy tam-
poco son tomadas con convicción, porque no hay un 
proyecto político atrás que diga qué se quiere.

Los liberales están tomando medidas populistas. 
No creo que los Precios Cuidados sean populistas. Es 
una manera de que no se les incendie la pradera.

Va contra la filosofía del libre mercado, cualquier 
intervención.
Están en un brete, y eso es lo que hace que ni Macri 
ni su jefe de gabinete fueran capaces de conseguir un 
gabinete distinto.

Trascendió que no le aceptaron los candidatos.
El candidato que buscás seguramente viene dicien-
do que hay que hacer tal cosa, y hay que aceptar esas 

Eso dicen los que son incluso todavía más liberales 
que Macri. Lo que hizo Macri con los planes sociales, 
por ejemplo el ir retirando los subsidios a las tarifas 
de los servicios públicos, que estaban congeladas 
hacía años, lo que significó aumentos importantes, 
también se planteó de a poco y no todo de una vez.

Menos mal, porque algunas subieron 400%.
Y más. Algunas subieron más de 1000%. El proble-
ma es que eso también fue prolongando la agonía. Y 
una cosa era hacerlo a fines de 2015 y otra es hacerlo 
ahora.

Y es porque estaba el tema de las elecciones inter-
medias.
Sí. Básicamente lo que se dice es que para el gobierno 
era muy importante anotarse un triunfo y después sí, 
ajustar con todo. Pero eso en realidad tampoco lo vi-
mos, porque fue el año pasado y el gobierno empezó 
a tener dudas sobre lo que iba a hacer y creo que qui-
zás eso le puede haber jugado una mala pasada. A la 
sociedad argentina le faltó un trabajo de escrutinio 
más a fondo en torno a lo que ofrecía Macri. No hubo 
un debate serio en los medios sobre su propuesta de 
gobierno, que era absolutamente superficial.

DIANA CARIBONI, PERIODISTA ARGENTINA

Y contraria a todo lo que hizo.
Con eslóganes como “pobreza cero”, a Macri y su par-
tido se les permitió no presentar un solo indicador ni 
decir qué quería decir “pobreza cero”, ni en cuánto 
tiempo se llegaba. Y esto fue una enorme ventaja que 
le dejó la prensa. Es decir, el periodismo fue absoluta-
mente acrítico con la campaña.

Fue un operador, demonizando al kirchnerismo.
Había un deterioro muy fuerte del gobierno anterior, 
que contribuyó a hacer todavía más grave la parcializa-
ción del periodismo. Los medios de comunicación y el 
periodismo independiente en Argentina están viviendo 
un momento muy difícil. No empezó ahora, pero desde 

hace mucho tiempo incluso periodistas muy respetados 
han perdido la capacidad de hacer periodismo inde-
pendiente. Yo escucho con asombro a periodistas que 
respeto decir por televisión a quién votaron, por ejem-
plo. Es algo que yo no me imagino. ¿Por qué los perio-
distas tenemos que decir a quién votamos?

¿Por qué no?
Porque es una manera de mantener la independen-
cia. Uno puede contar que en su juventud hizo esto 
y aquello, pero yo en el día de hoy no digo a quién 
voto. Yo soy una ciudadana cuando voto, pero cuando 
ejerzo el periodismo soy una periodista. Absténganse 
de decir que votaron a Macri, a Cristina o a quien sea. 

Ahora todos están abandonando el barco.
Pero de todos lados. Recordemos que el gobierno de 
Cristina Fernández montó un formidable aparato de 
medios amigos, algunos de ellos propagandísticos 
berretas.

Hoy todo lo que sea oposición está radiado, se fue 
limpiando de todo lo que pudieran ser voces oposi-
toras al gobierno de Macri.
A pesar de eso hay un grupo de periodistas indepen-

condiciones, no hacer lo mismo que estaba haciendo 
Dujovne. Marcos Peña, que es el jefe de gabinete, es 
visto como una persona que no sabe dialogar con la 
oposición. El jefe de gabinete es básicamente un ar-
ticulador con los ministerios y con el Congreso. Tie-
ne la obligación de ir a dialogar con el Congreso y los 
jefes de los bloques, y de articular apoyos. Argentina 
es un régimen presidencialista, pero en el actual es-
cenario político, con el apoyo muy contadito que tie-
ne la coalición de gobierno en el Congreso, y en estas 
circunstancias económicas, se necesita reunir todo el 
apoyo que pueda.

¿Cómo se acuerda cuando lo único que planteás son 
recortes? La oposición está en una postura cómoda.
Es una situación difícil. El problema es que el gobier-
no empezó imponiendo la agenda y ahora tiene poco 
espacio. Sin embargo, creo que acá hay una cuestión 
de responsabilidad política que me parece que algu-
nos dirigentes tienen clara. Los dirigentes principales 

del peronismo, la gente del Frente Renovador, Sergio 
Massa, Alberto Fernández. Me parece que hay secto-
res, incluso en el kirchnerismo, que están dispuestos a 
escuchar un planteo y ver cómo eso se articula. Por su-
puesto que nadie quiere ser el que avale el desastre. El 
gobierno ha venido realizando ajustes en distintos mo-
mentos, y por otro lado ha seguido gastando en otras 
cosas, para las que quizás no era el momento. El tema 
del gasto público como el gran problema de la Argen-
tina no sé si es tan así, sobre todo si tenés un escenario 
en el que ya sabés que vas a tener recesión. Fuentes de 
la industria de la construcción y de los sindicatos están 
estimando que se van a perder cuarenta mil puestos de 
trabajo por el parate de las obras públicas. Eso tiene un 
efecto tremendo en toda la economía.

Se han perdido ochenta mil puestos en la industria 
en el período de Macri. Cae 5% la actividad indus-
trial este año.
Es todo recesión, y con la sequía además la recesión 
está asegurada. El único motor exportador que sigue 
teniendo la Argentina es el agro, y este año no va a ser 
así. Argentina está exportando veinticinco mil millo-
nes de dólares menos que en el 2015.

Al abrir las importaciones la balanza comercial se 
quebró del todo.
Ya era deficitaria hace mucho tiempo, igual. Eso tam-

bién es un problema, y más grave cuando el endeuda-
miento se fue a las nubes, porque eso lo tenés que pagar.

Y con tasas altísimas por un riesgo país que no para 
de crecer.
Claro. Entonces ahora la negociación es con un or-
ganismo financiero que tiene tasas más bajas pero 
las restricciones del Fondo Monetario para prestarle 
a un país tienen que ver con lo que ellos llaman la 
sostenibilidad de la deuda, y eso se relaciona con un 
principio muy básico: qué vas a hacer con los dólares 
que ellos te dan. ¿Cómo se hace para que el Fondo 
siga apoyando a Argentina? Una posibilidad es que el 
Fondo diga que Argentina consiga plata de otro lado. 
En estos días hubo rumores importantes acerca de 
que Argentina estaba negociando directamente con 
el Departamento del Tesoro de Estados Unidos para 
conseguir dinero fresco. El gobierno lo negó. Pero es 
más deuda, en todo caso.

¿Tenés alguna esperanza de que no van de cabeza al 
default?
Espero que no. El problema es que hay otra cuestión 
que también tiene que ver con la heterodoxia. Para 
Uruguay el default siempre fue mala palabra, pero en 
Argentina en un momento fue la salvación: “no po-
demos pagar y no vamos a pagar, vengan dentro de 
ocho meses y renegociamos”. Y eso fue lo que hizo La-
vagna. El enorme monto de la deuda argentina era en 
bonos, no era con el Fondo Monetario ni con el Club 
de París. Había deudas con ellos también, pero eran 
montos pequeños en comparación con los bonos. Ar-
gentina no tenía opción, lo único que podía hacer era 
eso y lo hizo, y lo hizo bastante bien, renegoció una 
cifra cercana al 80% de su deuda.

Los únicos que no acordaron fueron los fondos bui-
tres, pero era un 7 u 8%.
Sí, era poco, era un porcentaje menor. Lo que pasa es 
que eso hizo que Argentina siguiera estando técni-
camente en default durante muchos años, lo que la 
privó a acceder a deuda en los mercados e hizo que 
se empezara a quedar cada vez con menos divisas, y 
en los años en que la soja era un boom y se exportaba 
a lo bobo eso no importaba, pero cuando se suavizó 
el auge de todos esos productos básicos sí se empe-
zó a sentir muy duramente, y ahí vino el cepo y todas 
las cosas que Cristina Fernández hizo en los últimos 
tiempos y que tenían que ver con no haber podido 
resolver el tema del default. El default en sí, en una 
circunstancia dramática como aquella, era lo único 
que se podía hacer. No era la situación de Uruguay, 
por cierto, que encontró otras soluciones, y también 
tuvo apoyo político para hacerlo. Hoy Argentina tiene 
todo el apoyo político de Estados Unidos y del Fondo 
Monetario. No sé qué va a pasar, no soy economista 
ni me especializo en eso.

Los comentarios sobre la crisis son que no se fue lo 
suficientemente fuerte con la política de shock, que 
más bien fue gradual.

No creo que la oposición esté 
jugando hoy a que el gobierno no 
termine. Los fantasmas de lo que 
vivimos en los años 2001 y 2002 
todavía están muy presentes, y la 
gente no quiere repetir eso.

El único motor exportador que 
sigue teniendo la Argentina es 
el agro, y este año no va a ser 
así. Argentina está exportando 
veinticinco mil millones de dólares 
menos que en el 2015.
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dientes que todavía queda, que lo eran y lo siguen 
siendo. Son acusados de formar parte de la “Corea del 
Centro”.

Con Tenenbaum a la cabeza.
Pero incluso a Nelson Castro le han dicho que está en 
Corea del Centro. Cada vez que alguien planteó una 
crítica a medidas arbitrarias enseguida pasó a estar 
catalogado así.

Nelson Castro era anticristinista. Hoy plantea críti-
cas, y se lo acusa de eso, lo cual deja en evidencia lo 
difícil que es ser oposición.
A cualquier gobierno.

El kirchnerismo, si eras opositor, te escrachaba en las 
paredes, pero estaba lleno de periodismo opositor.
Lo que pasa es que ejercer el periodismo en la época 
del kirchnerismo era muy difícil si realmente querías 
hacer periodismo independiente. Estabas realmente 
entre dos fuegos. Hoy incluso en los medios conside-
rados oficialistas como Clarín y La Nación trabajan un 
montón de periodistas que hacen su trabajo muy bien 
y luchan por mantenerse desmarcados de lo que es la 

época de Menem —que creo que fue la época en que 
sucedieron más asesinatos sin aclarar vinculados a 
escándalos de corrupción, además de los dos aten-
tados terroristas más importantes, también sin acla-
rar— se procedió a un proceso de privatización de 
prácticamente todos los servicios y bienes del Estado 
y que fue absolutamente fraudulento, y que todavía 
estamos pagando, porque el problema de las tarifas 
que tenemos ahora, subsidiadas, es consecuencia de 
cómo se hicieron aquellas privatizaciones. En cierto 
modo Néstor Kirchner trató de arreglar algunas co-
sas pero no resolvió el problema de fondo. Hay que 
recordar, por ejemplo, la tragedia de Once, y cómo 
todo el aparato del Estado estaba montado para tapar 
las enormes sumas de dinero que las empresas del 
ferrocarril se llevaban sin arreglar los trenes y sin el 
mínimo mantenimiento, comprando material que ya 
se sabía que era inservible. Había —y quizás todavía 
hay— partes del Estado que funcionaban así. Tampo-
co puedo decir a ciencia cierta que Poder Ejecutivo 
fuese así. Creo que muchos de los funcionarios del 
gobierno de Cristina Fernández son personas hones-
tas y por ahora no tengo pruebas de lo contrario para 
decir que en este gobierno hay una caída absoluta en 
esa cooptación, pero sí hay señales, denuncias y pro-
blemas, aunque creo que esta derecha quiere ser más 
republicana que las anteriores.

La semana pasada aparecieron escenas de la Gen-
darmería dentro del senado en Mendoza echando a 
los senadores, lo que sería un escándalo institucio-
nal infernal en cualquier lugar del mundo.
No conozco ese hecho. ¿Qué pasó?

Está la filmación con un celular, adentro del sena-
do, con la sala llena de policías que les dicen a los 
senadores que se vayan. Un senador les pide para 
hablar con un superior, y lo sacan. O la prisión de 
Milagro Sala, y todas estas prisiones preventivas a 
los opositores.
Eso tiene que ver con lo mal que funciona el sistema 
judicial, que es absolutamente permeable a las pre-
siones políticas, y en las provincias esto es mucho 
más grave. Hay cuestiones arraigadas desde hace 
décadas, cuestiones de poder que son muy difíciles 
de remover. Desde luego que todas estas prisiones 
preventivas, con filmaciones, con chalecos antibalas 
y con cascos, es parte de todo un show al que también 
a veces se prestan los medios. La prisión preventiva 
de Milagro Sala no corresponde, pero sí corresponde 
que sea juzgada, porque ha cometido muchos deli-
tos, a pesar de que muchos la quieran poner como 
una heroína de la libertad. Es parte de este fenómeno 
del que hablábamos hoy, de estos movimientos so-
ciales de base que surgieron en la crisis y que después 
empezaron a recibir fondos del Estado y empezaron 
a hacer un manejo mafioso y una cooptación de esos 
fondos.

Lleva tres años en prisión preventiva.
Sí, está muy mal que esté en prisión preventiva. Lo 

que pasa es que tiene un montón de causas, no una 
ni dos. La inicial, el escrache al gobernador, fue to-
talmente vergonzosa. Después se juntó una cosa con 
la otra. Además hay una cuestión que existe en Ar-
gentina y que es muy fuerte: el ensañamiento contra 
ciertas figuras. Ella es una mujer de pueblo, de origen 
indígena, que no tiene educación. Es un buen blan-
co para ciertos sectores, digamos. Sí, hay pulsiones 
autoritarias. Argentina es una sociedad súper autori-
taria, siempre lo fue. Vivimos casi un siglo entero en 
dictadura, con pequeños períodos de democracia. 
Las fuerzas armadas no van a volver, pero el autorita-
rismo y la forma de hacer las cosas pesa. 

Y el poder de la Iglesia sigue pesando.
Se puso en juego muy fuertemente en la votación de 
la ley del aborto en el senado. 

¿Qué pasó con el movimiento de mujeres y la ley del 
aborto? Nunca se había dado una cosa de esas ca-
racterísticas. 
Nunca se había dado. 

¿Es un nuevo fenómeno? ¿Va a cambiar el espectro 
político?
Creo que ya de hecho lo cambió. Cuando hablamos 
de republicanismo ese es un buen ejemplo de cómo 

un tema que es trasversal para todas las mujeres 
logra ser tomado así. La campaña por la legaliza-
ción del aborto en la Argentina tiene como quince 
años. A partir del 2016, cuando empezaron las mo-
vilizaciones masivas contra la violencia de género y 
los feminicidios, empezó a tomar mucha fuerza la 
participación de mucha gente que usualmente no 
sale o no participa, y en particular de los jóvenes. Y 
esa participación de las jóvenes, junto con las ma-
yores y las feministas militantes de muchos años, 
fue creando una serie de lazos muy interesantes, 
en todo el país, que se expresaron con muchísima 
fuerza en esa discusión parlamentaria por la lega-
lización del aborto. Tuvo tanta fuerza ese mensaje 
y ese movimiento que, si mirás quiénes votaron en 
la cámara de diputados e incluso en el senado, aun-
que en el senado perdió, vas a ver que hay gente de 
todos los partidos y vas a ver que algunos de los dis-
cursos más sólidos y conmovedores en favor de la 
legalización fueron pronunciados por legisladores 
del partido de Macri.

El discurso del más gorila de todos, Fernando Igle-
sias, fue impresionante.
Esa gente, como la diputada Lospennato, o como este 
otro senador, Luis Naidenoff, que tuvo una tragedia 
hace poco, cuando se murieron su esposa y sus hijos 
en un escape de gas en la casa. Esa gente, que son ab-
solutamente del PRO, expusieron una idea del país y 
de lo que es la igualdad y la democracia en sus discur-
sos y en su apoyo decidido al proyecto, y que muestra 
que hay sectores dentro de la coalición del gobierno 
que realmente son republicanos y demócratas y que 
además pueden tener esta idea de una derecha de-
mocrática. Cuando se estaba discutiendo el aborto 
alguien dijo que de aprobarse la ley este podría ser el 
gran legado de Macri, y no por la ley en sí, que es muy 
importante en Argentina, sino por lo que significa en 
términos de separar a la Iglesia del Estado. Y que eso 
lo hiciera un gobierno como este habría sido una tre-
menda señal y un tremendo legado. La decisión de 
Macri de habilitar el debate, y que su coalición y su 
partido permitieran que el debate se habilitara, y que 
incluso lo encabezaran en la cámara de diputados, fue 
de las cosas más inteligentes que hizo Macri, más allá 
de si lo hizo por interés o por lo que fuera. Fue real-
mente inteligente, y ese debate fue inédito, sobre todo 
el que se llevó a cabo en la cámara de diputados, que 
duró como cuatro meses y donde todos los martes pa-
saban personas hablando a favor y en contra de la ley. 
Fue realmente impresionante.

Es difícil entender cómo el gobierno kirchnerista no 
llevó adelante esas medidas.
Bueno, Cristina muchas veces dijo que ella estaba en 
contra de la legalización del aborto.

Regaló esa bandera.
En ese momento no se veía como una bandera. En los 
gobiernos de los Kirchner hubo algunos avances y se 
aprobaron algunas cosas, como la ley de educación 
sexual integral o los protocolos para permitir que los 
abortos se llevaran adelante en los casos en que están 
permitidos, y el Ministerio de Salud Pública hizo mu-
chos esfuerzos en ese sentido. El último pasito, que 
era la legalización del aborto, para la Iglesia Católica 
era como la última frontera. En el gobierno de Cristina 
Fernández esto también tenía que ver con sus relacio-
nes con la Iglesia Católica local y con el Papa Francis-
co, con el que no se llevaba muy bien cuando era arzo-
bispo. Ella también estaría pensando en sus votantes 
católicos, supongo yo. Lo cierto es que no tuvo ningún 
interés en promover eso. Sin embargo ahora, por las 
circunstancias, se vio obligada a dar su apoyo. 

¿Cuánto pesa la Iglesia?
Con el debate en el senado me di cuenta que movili-
zaron todo lo que tenían. Hicieron una tremenda mo-
vilización, pero me parece que ya no pesa tanto como 
antes. Si no, no hubiéramos visto esto que vimos. 

¿Se está secularizando por fin la sociedad argentina?
Creo que ya está secularizada, lo que falta es el po-
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línea editorial del medio en que trabajan. En Argenti-
na también hay una crisis tremenda de medios; han 
cerrado montones de medios por distintos motivos, 
básicamente económicos, en parte también porque 
había algunos medios que tenían cierta indulgen-
cia por parte del Estado durante el gobierno anterior 
en cuanto a no pagar sus aportes, eso se terminó, y 
terminaron cerrando, y montones de periodistas se 
quedaron en la calle. Y después hay una crisis de los 
medios que es la misma que tenemos acá y en otros 
lugares, sobre todo para la prensa escrita está siendo 
difícil sobrevivir. La crisis del periodismo tiene años, y 
se empezó a hacer muy marcada a partir del enfren-
tamiento del gobierno con el Grupo Clarín, porque 
nunca antes en la historia de Argentina había habido 
un enfrentamiento de este tipo, donde en un momen-
to el principal factor opositor del gobierno era Clarín. 
Eso le hizo mucho daño al periodismo argentino, y 
creo que todavía está pagando el precio.

Cambiemos llegó con el republicanismo como ban-
dera. ¿Realmente ha fortalecido las instituciones, o 
ha empeorado la cosa?
Más allá de todas las críticas que se le pueden hacer a 

Macri me parece que no hay una intención de cooptar 
las instituciones, como la pudo haber habido en otras 
épocas de la Argentina. Hay algunas cosas preocupan-
tes; la Oficina Anticorrupción, por ejemplo, está diri-
gida por una funcionaria política del riñón de Macri 
y que está dispuesta a defender a muerte todo lo que 
venga de ahí, entonces quizás no está haciendo el me-
jor trabajo.

Cuando Macri y sus asesores se reúne con Calcaterra 
para preparar la presentación ante Bonadío, ¿no es-
tán interfiriendo con el accionar de la Justicia?
El problema de tener a un montón de empresarios 
como ministros, que tienen intereses en un montón 
de cosas, es que están todo el tiempo tratando de de-
fenderse y de sacar adelante sus cosas. Es un proble-
ma, evidentemente. No es bueno para el republicanis-
mo. Ahora bien, ¿hay un manejo mafioso del poder 
político en este momento en Argentina, en el Poder 
Ejecutivo? Creo que no.

¿Antes lo había?
Nos estamos enterando de algunas cosas que pasa-
ban. Por decirte algo: ya nos olvidamos, pero en la 

La prisión preventiva de Milagros 
Sala no corresponde, pero sí 
corresponde que sea juzgada, porque 
ha cometido muchos delitos, a pesar 
de que muchos la quieran poner 
como una heroína de la libertad.
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der político. Escribí sobre esto para openDemocracy, 
un medio internacional, y haciendo la investigación 
descubrí que en los hospitales públicos de Argentina 
funciona una cosa que se llama “comité de ética hos-
pitalaria”, que es el que tiene que decidir cuando se 
presentan cuestiones desafi antes, como por ejemplo si 
viene una mujer a practicarse un aborto por una vio-
lación, o porque tiene un estado de salud grave, que 
son las causales que permite la ley. La ley que creó ese 
comité dice que tiene que haber expertos en bioética y 
admite que sean religiosos, y esto te muestra hasta qué 
punto la Iglesia y el Estado están absolutamente sos-
tenidos uno en el otro en niveles que no siempre son 
visibles. Y la formación de muchos de esos expertos en 
bioética se hace en universidades católicas, en la Uni-
versidad Católica de Argentina, o en la Austral, que es 
del Opus Dei. Hay también formación en bioética en 
universidades públicas, pero hay una apuesta impor-
tante por tener estos expertos, que después son peri-
tos, porque no solamente actúan en ese lugar. Cuando 
el caso de aborto se judicializa, porque el hospital no 
puede decidir y la mujer tiene que ir a la denunciar a 
la Justicia, el juez llama a peritos para que lo informen, 
y esos peritos, esos expertos, son esos mismos. Y son 
estos, además, los que van al Poder Legislativo a dar 
su opinión de expertos cuando los diputados discuten 
estos temas, a pesar de que también son religiosos. Es 
difícil de desmontar. Creo que la sociedad se está vol-
viendo más laica, pero hay todavía estructuras donde 
es muy difícil separar una cosa de la otra. 

¿Pronóstico político para el 2018?
Es imposible dar un pronóstico, pero no creo que 
Argentina vaya a otro 2001. No tenemos la crisis eco-
nómica que teníamos en ese momento, eso es impor-
tante recordarlo. Estábamos en el fondo del pozo, en 
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una recesión marcada. No era solamente la deuda, 
había muchas otras cosas. 

El corralito.
El corralito fue una consecuencia. ¿Se puede tener 
confi anza de que el Fondo Monetario haya cambia-
do? Ellos todo el tiempo están diciendo que este Fon-
do no es el mismo Fondo de antes. Hay que leer el 
acuerdo que fi rmó Argentina, donde el Fondo le dice 
al gobierno argentino que no se deben tocar los im-
puestos a los derechos de exportación, que en ese mo-
mento estaban en un 25.5%, porque ese es un ingreso 
legítimo de divisas que el país necesita. Hay todo un 
capítulo sobre políticas sociales, donde dice que no se 
deben tocar los recursos asignados a los sectores más 
vulnerables, y que habrá que asignar más recursos si 
sufren por efecto del ajuste. Antes el Fondo Moneta-
rio no decía estas cosas. Pero claro, también hay una 
historia de fracasos y de quiebres de muchos países 
que siguieron sus recetas. Creo que quizás sería tre-
mendo que fuera el Fondo el que tuviera que ponerle 
la bandera roja al gobierno argentino. Espero y creo 
que hay sufi cientes anticuerpos en el sistema políti-
co para reaccionar y tratar de sostener una salida que 
va a ser dolorosa, sin duda, pero buscando que sea lo 
menos dolorosa posible. 

¿Y la explosión social espontánea de gente con 
hambre?
Si se logra sostener una red de ayuda social como la 
que se necesita, quizás no pase eso. Sería lo deseable. 

Escuchás hoy a la gente que tiene comedores popu-
lares y todos se quejan de que les han recortado los 
insumos. 
El recorte viene desde hace tiempo, no empezó ahora. 

Cada vez tienen más clientela y les mandan menos 
insumos. Es una explosión segura. 
Manifestaciones y protestas va a haber. También de-
pende de todos los actores políticos el que eso se ca-
nalice y que no empiecen a funcionar las operaciones 
para montar atracos, tomas de supermercados y ese 
tipo de cosas. Hubo algunas cositas. Vi por lo menos 
una que estaba claramente montada. 

Y es un fenómeno contagioso. 
Es contagioso. Veremos qué pasa. La verdad es que 
no me animo a decir que no va a haber explosiones 
sociales si la pobreza sigue aumentando exponen-
cialmente. Ahora se está estimando que posible-
mente el país termine con una infl ación de más 
del 40%, con el dólar arriba de cuarenta pesos, y ya 
sabemos que la pobreza subió. El gobierno había 
logrado una pequeña reducción en los años ante-
riores, pero la siguiente medición demostró que 
esa ganancia se empezó a perder y posiblemente la 
próxima medición mostrará resultados peores. Ar-
gentina también tiene un problema con reconocer 
que es un país pobre. 

No es un país pobre. 
Es un país empobrecido, lo es hace décadas. Y es un 
problema de la Argentina, el no reconocer que es un 
país en desarrollo y empobrecido. 

Se creyeron que eran los reyes del mundo, es cierto. 
Menem los convenció de que eran del primer mun-
do. 
El trauma es anterior, viene de la época en que tenía-
mos uno de los PBI más grandes del mundo y pre-
mios Nobel de ciencia. Un siglo de revolcones toda-
vía no nos ha convencido de esa realidad. Creo que 
reconocer que hay más de un 30% de pobreza en el 
país es un reconocimiento que hay que hacerlo en 
toda su densidad, también por parte del gobierno, y 
eso implica cambiar muchísimas cosas.

¿Macri no sale reelecto?
Está difícil. 

¿Vidal lo sustituye?
Posiblemente sea la apuesta, pero tiene que sortear 
el tema de los aportantes truchos, porque ella es la 
principal responsable política de esa campaña y de 
su fi nanciación. Vamos a ver cómo sobrevive a eso. 

Cristina vuelve, según las encuestas. 
No sé si va a volver a ser candidata. En todo caso me 
parece que el pronóstico más positivo es que Macri 
llegue a las elecciones de 2019 y pueda entregar el 
poder al que gane. Eso sería importante. De todas 
maneras todavía hay tiempo para que esto no desem-
boque en un desastre, y corregir el rumbo. Si pudie-
ra hacer las dos cosas, aun con un país en recesión, 
eventualmente él o alguien de su sector podrían aspi-
rar. Pero la veo difícil, creo que lo más importante es 
que termine el período. 

MARIANELLA MORENA

Sudar la inteligencia 

OPINIÓN

S oy actriz, aunque hace mucho que no ejerzo, 
pero el cuerpo ha tenido un rol determinan-
te en mi creación escénica. Detecté la inteli-

gencia física primero en la actuación antes que en 
la vida. Los que tenemos formación actoral, pensa-
mos desde ahí.
Con mis actores trabajo las situaciones límites, has-
ta dónde llego con la capacidad reactiva, en la di-
mensión humana que tenemos para reaccionar, y 
accionar.
Cuando ensayamos, nos adelantamos, antes que la 
cabeza tome decisiones, el cuerpo es lúcido en la 
práctica, cuando se le permite ser, sin la estructu-
ra cultural que tiraniza . No hay cuerpo sin idea, ni 
ideas sin sensibilidad, claro que hablamos de gente 
sana sin patologías clínicas. El ser humano es inte-
gral, de arriba hacia abajo y al revés, que nos haya-
mos dedicado a anular ciertas naturalezas, es otro 
cantar. Son líneas educativas que pautan lo jerár-
quico. ¿Dónde se aprende, desde dónde se adquie-
re conocimiento?
Así estamos adiestrados, donde lo sensorial está 
censurado, reprimido y puesto bajo lupa sin chan-
ce. Las únicas experiencias que nos permitimos son 
las personales, en la construcción de vínculos afec-
tivos.
Así elegimos la alegría para momentos eventuales, 
como si la vida pudiera elegirse para cosas puntua-
les. Como si sentir pudiera colocarse en la lista del 
supermercado.
El teatro conservador, al igual que la estructura so-
cial, imponen la letra escrita, el relato que ordena, 
organiza y define: yo soy la verdad. El testimonio 
del documento.
El relato que el cuerpo crea se diluye con el sudor, 
no hace historia, ya que la producción de gestos es 
infinita, imposible de contabilizar, o de colocar en 
algún soporte rígido. Se va, como se van las relacio-
nes y se esfuman como recuerdos en la niebla. Es el 
cuerpo productor de sentidos, y de sentido.
El cuerpo sabe porque fracasa rápido, en concreto: 
con la cabeza vuelo, con las piernas camino. Lo más 
alto que puede lograr una persona es un salto acro-
bático.
Cuando las mujeres nos exponemos a opinar, el 
otro te divide en dos categorías: las que son atrac-
tivas sexualmente, y las que no. Para decirlo en 
lenguaje más cercano: las que se pueden llevar a la 
cama y las que no.
Un amigo periodista con el que tuve una larga char-
la, me dice lo siguiente: “a los hombres nos amena-

zan de otra manera, la denigración sexual es peor 
que la amenaza del golpe. El placer lo define el va-
rón y luego también define el maltrato.”
El machismo es resiliente, como esos bichos extra-
terrestres que se modifican biológicamente para 
sobrevivir. El machismo se resignifica de forma sor-
prendente desde intelectuales hasta artistas, desde 
hombres a mujeres, desde gente valiosa y talento-
sa, a los menos pensados. Vive y lucha. Sí. Aunque 
a veces sea demoledor y uno no sabe desde dónde 
empezar la batalla, porque es: otra vez, desde dón-
de.
La palabra revolución está en el borde de caerse 
al precipicio, pero es la ventaja que tienen las pa-
labras: son inmortales. A lo sumo, se congelan, o 
quedan en espera como la bella durmiente.
Entonces no la voy a usar.
Voy a cambiar algunas cosas de sitio, o que haga-
mos ese ejercicio. Algo muy simple, el punto de vis-
ta. Tan solo eso. ¿lo hacemos, lo hacen conmigo?
Una pregunta. ¿Qué es un torturador?
Alguien que disfruta con el maltrato ajeno, ¿qué 
más? ¿Sigo?
Inflige dolor, herida, daño, ¿Por qué lo hace?
Los torturadores no responden ni a clase, ni género, 
ni edad, ni poder o lo que sea. Sí, eso son, trabajan 
minuciosamente con la carne ajena. El placer de la 
destrucción y de la aniquilación, ver al otro conver-
tido en una nada, un cuerpo maltrecho, un cuerpo 
que se puede bombardear aunque no le toque un 
pelo.
Esos son los nuevos torturadores. Sigamos con el 
ejercicio.
¿Qué pasa en las redes, qué pasa con internet, 
qué pasa con lo virtual?
Hay sujeto, hay alguien, pero no hay mirada, 
no hay energía, no hay tono, no hay evi-
dencia. ¿Dónde está el cuerpo? Un mal-
trato al cuerpo que no está. El cuerpo en 
el centro de la tormenta en el siglo XXl, 
en la expansión tecnológica, la interpre-
tación más reaccionaria que podamos te-
ner sobre nosotros mismos.
Hace días que estoy con esta reflexión, escribí y 
deseché, hablé y lloré. La impotencia de no saber 
bien cuál es la mejor respuesta, en caso que sea po-
sible pensarla así.
Después están todos los lugares comunes: “el que 
se expone que se la banque”. Es casi lo mismo que 
te decían cuando eras chico: “te lo dije, pero igual 
te lo buscaste”. Es la escuela que incita a no correr 

riesgos, a que nadie se anime a cruzar la línea, aho-
ra, ¿decir lo que uno piensa es un acto de valentía? 
¿Tan bajo está nuestro listón de cobardías?
No me considero valiente, ni heroica, ni guerrera, ni 
nada de eso. Intento todos los días de mi vida ejer-
cer la humanidad que me habilita ser, pensar, sentir, 
sin divisiones ni exclusiones en mi propia carnali-
dad.
Sin discriminación entre cerebro y sensación, ya no, 
ya no, ya no.
No es posible nada, pero nada, no es posible nin-
guna modificación política en lo que sea: educa-
ción, salud, cultura, si por dentro somos tan rígidos 
como un ladrillo. Nada es posible si no nos mira-
mos la interioridad cada día de nuestra vida, cada 
noche antes de dormir. Nada es posible. Nada.
Somos lo que decimos, pensamos lo que sentimos. 
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¿Modernización o privatización?

Está en discusión el futuro del dique Mauá y la vieja compañía del gas a 

partir de un proyecto presentado por López Mena para hacer allí la nueva 

terminal de su empresa Buquebus. Por un lado se expresaron varios je-

rarcas gubernamentales a favor de la enajenación del predio y por otros 

vecinos de la zona manifestaron su oposición al proyecto. La discusión in-

cluyó a la academia y también a la Comisión de Patrimonio. ¿Qué se debe 

hacer con ese predio? ¿Cabe mantenerlo abandonado como hasta ahora? 

¿Modifica el espacio urbano una terminal marítima? ¿Es un intento pri-

vatizador del espacio público? ¿Mejora o empeora el barrio? ¿Es un em-

prendimiento que puede incrementar la afluencia de turistas? ¿Se debe 

preservar el edificio que hoy habitan las ratas al decir del ministro Rossi? 

¿Hay un fundamentalismo patrimonial? ¿La oposición se debe a que está 

Lopez Mena atrás? ¿Llega la piqueta fatal del progreso al dique Mauá?

LAS PUERTITAS

MENA
DEL SEÑOR LÓPEZ
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En referencia al dique Mauá y a la polémica genera-
da sobre la venta de terrenos públicos a la empresa 
Buquebus, la ministra de Turismo Liliam Kechichián 
expresó que ese espacio “lleva más de 30 años aban-
donado y que por tanto nadie disfruta del lugar que 
se va a intervenir”. Afirmar eso es una verdad muy 
a medias. Porque si bien es cierto lo de los años de 
abandono, en 2007 se presentó un proyecto que fue 
aprobado en el 2013 y presentado con bombos y 
platillos por la administración Mujica. En la página 
web de Presidencia de la República se anunciaba en 
ese 2013 que “en dos años” estaría pronto el proyec-
to. ¿Qué pasó con el Museo del Tiempo? El original... 
el que se presentó y aprobó con el consenso de TO-
DOS... ese que permitiría posicionar a Uruguay en 
otro lugar de avanzada nuevamente en el mundo...
María Julia Muñoz dijo en 2015 que no era algo prio-
ritario para Tabaré Vázquez en esta nueva gestión, 
pero ya de ahí a descartarlo en post de un nuevo ne-

gocio con López Mena después de los antecedentes 
que ya tenemos con esta misma misma persona, me 
resulta francamente inhumano. Y no, no es lo mismo 
que se lo quiera incluir dentro del proyecto del em-
presario. El Museo del Tiempo estaba diseñado para 
las Carboneras. La propuesta de Buquebus lo manda 
para el edificio del reloj. Eso cambia completamen-
te el proyecto. Lo que incluye esa propuesta no es el 
Museo del Tiempo sino otra cosa.
El Museo del Tiempo merece, y los uruguayos todos 
nos merecemos, un espacio que siga siendo cien por 
ciento público y con una apuesta real al progreso, la 
ciencia, la tecnología y el conocimiento en general. Un 
espacio “destinado a la promoción de la cultura cientí-
fica desde una óptica moderna” como defendía el mis-
mo gobierno al momento de firmar el traspaso de te-
rrenos desde el Ministerio de Industria al de Educación 
y Cultura en el año 2012. El entonces ministro de esta 
cartera, Ricardo Ehrlich consideraba que el Museo del 

Tiempo constituía un “encuentro entre la ciencia y la socie-
dad” con “proyección nacional” desde un “lugar privilegia-
do” como lo es la rambla sur de Montevideo.
En el año 2014 Pablo Casacuberta y Juan Ignacio Fer-
nández realizaron un documental magistral sobre lo que 
implica el Museo del Tiempo para la zona, para Uruguay 
y para el mundo y aparecen varios testimonios y decla-
raciones muy interesantes. Por ejemplo cuando el his-
toriador Gerardo Caetano afirma que “tal vez estemos 
viviendo -sin tener suficiente conciencia de ello- una de 
las etapas más importantes en la historia de la ciencia 
en el Uruguay. El Sistema Nacional de Investigadores 
se acerca a tener 1500 investigadores y hay una comu-
nidad científica en donde tenemos referentes con pro-
yección mundial como nunca antes tuvimos.” O cuan-
do más adelante el doctor en Medicina y Biología Rafael 
Radi expresa: “puertos de aguas profundas sí, puertos de 
aguas profundas no, tercera y cuarta fábricas de genera-
ción de celulosa sí o no... ¿cómo puede un ciudadano 

decidir? La apropiación social de la metodología cien-
tífica, del pensamiento científico, es un gran elemento, 
entre otras cosas, democratizador.”
A esto se le suma que “no hay un museo en el mundo 
que tenga esa ubicación” como dice Jorge Wagensberg 

-el museógrafo del Proyecto-, o que según la economis-
ta Carolina Arsuaga del estudio que analizó el impacto 
económico del Museo del Tiempo: “estamos estimando 
300.000 visitantes al año”, con todo lo que ello implica 
para el tan defendido turismo.
Finalmente es el mismísimo presidente de la República, 
Dr. Tabaré Vázquez quien afirma en este documental: 

“podemos seguir exportando carne, lana, soja, trigo, sor-
go, maíz, pero todo eso es material y lo material es finito. 
Lo material se termina. El conocimiento es infinito y a 
eso es a lo que tenemos que apostar.” ¿En qué momento 
se cambió la apuesta que no nos enteramos?
Si esto se hubiera ejecutado en tiempo y forma cuando 
se aprobó, hace 3 años ese lugar que hoy sigue “abando-

nado”, ya era un epicentro lleno de vida, ciencia y cono-
cimiento. Encajonaron un proyecto de progreso en de-
trimento de dinero y barcos llenos de votantes.
Hoy yo le pregunto al Sr. Presidente de la República: si en 
este año 2014, había tanto consenso para llevar adelante 
este proyecto, ¿por qué causa se lo dejó morir en detri-
mento de un negocio con el Sr. López Mena? ¿Cómo fue 
que un negocio pudo más que un proyecto aprobado y 
con rumbo claro de progreso y crecimiento para todos? 
¿Cuáles fueron las pautas de ese negocio que lo hacen 
tanto más importante que un proyecto como el Museo 
del Tiempo? ¿Qué se negoció realmente?
Por favor: no permitan que un negocio con López Mena 
haga añicos esto. ¡Algo que por primera vez conseguía 
un consenso tan importante entre tantos actores dife-
rentes! Tienen una gran oportunidad como Frente Am-
plio de sembrar futuro; de ser recordados con la misma 
grandeza que hoy recordamos muchos a Pepe Batlle. 
Planten una semilla de futuro, por favor.

Quienes controlan el poder del Estado generalmente ope-
ran al margen de la opinión de la gente, es decir, sin su con-
senso y sin tomar en cuenta su opinión, a la cual asigna un 
papel siempre secundario y accesorio, sólo útil a la hora de 
requerir su legitimación a través del voto. Uno esperaría de 
un gobierno progresista una cosa muy distinta, pero la opa-
cidad en las decisiones que se toman, es algo a lo que nos 
tiene acostumbrado este gobierno.
La otra cuestión que uno podría esperar de un gobierno 
progresista, es algún apego a la tradición histórica de la iz-
quierda en cuanto a la defensa de los espacios públicos y el 
acceso democrático a estos.
Nada de esto se ve en la decisión del gobierno de enajenar 
los terrenos en cuestión para que se instale allí López Mena 
(es una ley con nombre y apellido) con su terminal de Bu-
quebus.
En cuánto a la participación ciudadana, el arquitecto argen-
tino Juan Bautista Frigerio, integrante del estudio británi-
co Norman Foster, que se haría cargo de la obra, señaló en 
Puerto Madero: “...en el caso de seguir adelante con el proyec-
to, se generarían instancias de diálogo con la sociedad civil 
para escuchar las necesidades y sugerencias de los vecinos de 
la zona”. Es decir, “en caso de seguir adelante”, cuando el 
proyecto esté en marcha, y no antes de empezar.
El alcalde del municipio B, señaló a la comisión de trans-
porte del Parlamento que los cambios a nivel barrial son la 
mayor preocupación, y por eso sugirió que a medida que se 
avance en el proyecto “se le transmita a los habitantes del 
barrio como va a ser”. Esto es, el alcalde ni siquiera pien-
sa en consultarlos, sino apenas transmitirles como va a ser, 
luego que el proyecto avance. Esa es la democracia que pue-
de verse en este proyecto que afecta sensiblemente el uso 
de un espacio público.
Lo que tampoco está presente en este oscuro proceso, es al-
gún plan de desarrollo de una zona abandonada de la ciu-
dad, que genere un impacto de calidad para la vida de la 
gente. Lo que hay es una zona abandonada y un proyecto de 
un inversor extranjero al que se le tiende una alfombra roja 
sin demasiado análisis. El único argumento es el de siem-
pre en todos estos casos: generación de empleo. Y no es que 
uno esté en contra de la generación de empleo, pero ese no 
puede ser el único argumento. Hacer del Palacio Legislativo 
un gran casino y construir a su alrededor un complejo ho-
telero de cinco estrellas, puede ser un proyecto que gene-
re puestos de trabajo en gran cantidad y por mucho tiempo, 
pero no parecería bueno que si apareciera un López Mena 
con ese proyecto le vendiésemos el Palacio y sus alrededo-
res.
Está más en línea con la lógica del profundo pensamiento 
filosófico del ex presidente José Mujica que resumiera en 
aquella famosa sentencia cuando se iniciaba la privatiza-
ción de parte del parque de Cabo Polonio: “‘esto hay que re-
matarlo en pedazos, esto vale en pila. Van a venir turistas, 
van a hacer casa, y el pobrerío de la zona les va a hacer el 
jardincito, les va a arreglar la casa y ahí va viviendo”. En este 
caso el pobrerío apenas irá a recorrer el shopping.

NO, la rambla no está a la venta

Nada nuevo

MATÍAS CAMARGO

JOSÉ LUIS PERERA
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Ithaca es una pequeña ciudad universitaria ubicada a 
unos 200 kilómetros al noroeste de la ciudad de Nue-
va York. Miles de pequeñísimas decisiones tomadas 
sin darse cuenta de su trascendencia la dejaron aisla-
da durante los peores días del invierno de mediados 
de la década de los años 60.
La verdad es que nadie con nombre y apellido deci-
dió dejar a la ciudad sin su único medio permanente 
de contacto con el estado de Nueva York, el ferroca-
rril, sino que fueron decisiones que en el corto plazo 
parecían totalmente razonables. En aquellos años se 
llegaba a Ithaca por carretera, a través de una aerolí-
nea local o en tren, pero en los días de tormenta o con 
mucha nieve tanto la carretera como el aeropuerto 
permanecían cerrados. Guiados por sus necesidades 
inmediatas (y sus valores culturales), los residentes 
optaban por el auto los días lindos pero necesitaban 
el ferrocarril en invierno. La ecuación no fue susten-
table y la compañía ferroviaria decidió clausurar el 
ramal.
El investigador Alfred Kahn estudió el caso y pregun-
tó a los vecinos sobre la situación. Averiguó que la 
mayoría de los habitantes hubiera estado dispuesta a 
pagar algo de dinero para mantener el servicio de tre-
nes corriendo, pero que al tomar la decisión puntual 

de “ir en auto” la mayor parte de los días, la existen-
cia del servicio fue puesta en cuestión. Kahn llamó a 
esta situación “la tiranía de las pequeñas decisiones”, 
que comenzó a ser considerada como una falla del 
mercado, que termina condenando una opción que 
si bien no es la primera, es imprescindible para un 
determinado mercado.
El investigador William Odum comprobó que lo mis-
mo ocurría cuando las decisiones eran relacionadas 
con lo ambiental. La desecación parcial de bañados, 
la extinción por caza descontrolada de ciertas espe-
cies han terminado en resultados no deseados por 
nadie. Dice Odum: “gran parte de la actual confusión 
y la angustia que rodea las cuestiones ambientales 
pueden atribuirse a decisiones que nunca se hicieron 
conscientemente, sino que simplemente son el resul-
tado de una serie de pequeñas decisiones”.
Media nota ya y nada del Dique Mauá...
Es que es difícil explicar algunas cosas; no se arregla 
dando un me gusta o expresando el disgusto. Hay va-
rios lugares de la costa de Montevideo que están pri-
vatizados de hecho. No sólo el Club de Golf de Pun-
ta Carretas, sino también los clubes Náutico, Yatch, 
Nautilus, algunos restoranes, etc. Esto quiere decir 
que los uruguayos -y en especial los montevideanos- 

somos capaces de tolerar la gestión privada de peda-
zos del espacio público. ¿Por qué entonces enojarnos 
cuando un ministro propone cambiar las ratas de una 
carbonera sin uso por un puerto, un hotel y un mu-
seo?
La principal razón que encuentro es que hay que 
prestar atención a lo que se hace y a lo que implica lo 
que se hace. Cualquier acción en la rambla prefigura 
lo que viene después. Si hoy permito la apropiación 
de un lugar admirado por los montevideanos, con 
qué argumentos podré impedir la venta de la Plaza 
Virgilio, la Isla de las gaviotas o la escollera Sarandí...
¿Parecen propuestas ridículas? Seguro que hay 
muchos “emprendedores” con ganas de entrarle a 
los lugares que esta ciudad, sabiamente, consagró a 
la convivencia democrática y pacífica. Tomar mate, 
charlar y mirar el atardecer no son actividades 
productivas, en el sentido de otorgar ganacias o de 
dar oportunidades de trabajo. Pero tal vez sean cen-
trales para el tipo de convivencia ideal que los monte-
videanos y los uruguayos construimos.
Hay que estar muy seguros de las consecuencias de 
esa privatización como para considerar que se trata 
apenas de un pequeño caso, que no altera para nada 
la disfrutabilidad de la rambla...

La responsabilidad 
de decir que sí ROBERTO ELISSALDE

Al estar de informaciones que han tomado estado pú-
blico, una empresa presentó una iniciativa privada 
para construir una terminal fluviomarítima de pasa-
jeros en un lugar singular de la Rambla Sur de Mon-
tevideo y, de paso, asociar a ella otros componentes 
como ser hotel, centro comercial y estacionamientos, 
además de las obras de infraestructura necesarias 
para hacer viable la instalación. El Poder Ejecutivo, 
compartiendo esa idea, elevó a consideración del 
Parlamento la propuesta de enajenación de dos pre-
dios de propiedad estatal, solicitando su autorización 
para ello. Esa sería, a juicio de los proponentes, una 
condición de viabilidad del proyecto.
Esa misma empresa apenas diez años atrás había pro-
movido el traslado de la actual terminal y la instala-
ción de un mix programático similar en un punto del 
borde costero de la Bahía de Montevideo (en la lla-
mada “cinta de borde Capurro-Bella Vista”), iniciativa 
que contó con el acuerdo de la ANP y la Intendencia 
de Montevideo. En apariencia esa iniciativa fracasó o 

la empresa desistió de ella y fue sustituida por el pro-
yecto que hoy comentamos.
El ámbito en el que se sitúa ese proyecto requiere una 
intervención cuidadosa y acertada. No solamente 
porque posee la mayor protección patrimonial, sino 
porque forma parte de un complejo nudo de tensio-
nes circulatorias, ambientales, paisajísticas y de uso y, 
a la vez, constituye una oportunidad única en la costa 
montevideana. Cualquier intervención en ese lugar 
es un asunto particularmente delicado, que bien po-
dría resultar exitoso y concluir en un mejoramiento 
de las condiciones previas o, por el contrario, un in-
jerto exótico que no enriquezca las condiciones pre-
vias. O peor aún, una obra trunca.
La intención de intervenir en ese punto estratégico de 
la costa montevideana no es nueva. Baste recordar al-
gunas propuestas estudiantiles de fines de los años 80, 
y, más recientemente, el proyecto de “Centro Cultural” 
patrocinado por la empresa Petrobrás, o, finalmente, la 
idea de instalar allí el Museo del Tiempo impulsada por 

el MEC en el anterior período de gobierno. Cualquiera 
de esas propuestas consideró un balance adecuado en-
tre preexistencia y transformación, y no levantaron ma-
yores comentarios ni resistencias ciudadanas, cuestión 
que sí se ha generado con la iniciativa actual.
El episodio ha despertado un tan saludable como 
poco esperado debate público sobre el presente y el 
futuro de la ciudad y de los espacios de todos, y en 
particular de los predios y construcciones de la ex 
Compañía del Gas. Ese debate, que involucra a diver-
sas instituciones, colectivos y personas, es quizás la 
novedad más destacada de todo este asunto.
Teniendo en cuenta la diversidad de actores que se 
han pronunciado, personalmente entiendo que, so-
bre el fondo de la cosa, los pronunciamientos más 
compartibles y completos son, por su orden, el de la 
Sociedad de Arquitectos del Uruguay y el de la Facul-
tad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo; este último, 
según tengo entendido, habría sido tomado como 
propio por la Universidad de la República.

¿A quién la 
importa la ciudad? SALVADOR SCHELOTTO

Tal el mantra1 de los inmobiliarios: ubicación, ubica-
ción, ubicación…
No se trata de otra cosa: buquebús jamás va a ir a Ca-
purro, en la desembocadura de los arroyos, al pie de 
barrios todavía estigmatizados, al lado del puerto 
pesquero donde además de pescado, desembarcarán 
marineros de todos los puertos del mundo, con cuyos 
codos se rozarán los clientes de la naviera, y posible-
mente los multiculturales cruceros internacionales 
que, una vez desembarcados, deberían ser traslada-
dos, de alguna manera, a la Ciudad Vieja.
Este proyecto, una tan optimista como voluntaris-
ta visión, en mi opinión, de los urbanistas que rein-
ventaron la bahía de Montevideo, implicaba la idea 
de una costa, hoy semi-abandonada por la industria, 
habitada con rascacielos de viviendas y oficinas, la 
recuperación de la estación central de AFE, la difícil 
posible reubicación de la refinería de ANCAP, y po-
siblemente más. La recuperación del Miguelete (¡por 
fin!) formaba parte de este proyecto, aunque el Pan-
tanoso…
Dejemos para otro momento si esta visión era posible.

Buquebús instaló sus oficinas en la puerta del shop-
ping de Punta Carretas, el nuevo centro de Montevi-
deo. Si por ellos fuera, el puerto se haría en La Esta-
cada, frente al barrio más cheto y más poblado de la 
ciudad. Pero tampoco sería negocio.
En los tiempos de la globalización, ni los manufactu-
rados ni los commodities son valores seguros. El ca-
pitalismo vuelve a la edad media, y la delimitación 
de los suelos urbanizables es el diseño de los valores 
más seguros del capital. La burbuja inmobiliaria de 
principios del milenio fue un laboratorio donde se 
testearon los alcances del “método”: desregulación, 
caída de los precios del suelo rústico, urbanización 
descontrolada, especulación, capitalización, caída de 
los créditos, sobrecalentamiento, y a cobrar…
En Uruguay, tenemos el proyecto del “Plan Lagunas”2, 
toda el área entre la Laguna Garzón y la Laguna de 
Rocha, que quedó opacado por el escándalo del fa-
moso puente redondo. El resultado, en realidad, es 
la disposición de una enorme cantidad de suelo para 
ser urbanizada, por si acaso “las Garzas” fuera dema-
siado obvio.

Con la teoría de que el avance del capital es inevitable, 
y que solo nos queda un insignificante rol en los pe-
queños empujoncitos que se le pueden dar al timón, y 
que mejor será lo que nos digan los “expertos” (López 
Mena, Lecueder, Salgado, Villamide, Viñoly…y otros 
incluso, en la academia), la izquierda se ha ido que-
dando sin la iniciativa que le da el conocimiento, la 
ciencia, y una posible ideología de resistencia antica-
pitalista basada en la gestión sostenible de los recursos 
(patrimoniales, naturales, productivos, humanos,…).
En la rambla, lo primero en caer fue el CH 203. Ven-
drán otros.

NOTAS
1 - Ver, entre otras cientos de páginas web, https://
www.thebalance.com/what-location-means-in-re-
al-estate-1798766
2 - http://sig.rocha.gub.uy/sig/sigrocha.phtml#
xy=-4123186.2641784,-6058697.7451091,11
3 - https://www.elobservador.com.uy/nota/
los-que-resisten-en-el-edificio-fantasma-del-
ch-20-20144271910

Location, location, location… JORGE NUDELMAN

En las mañanas, cuando abro las ventanas y la luz 
del sur se expande por los rincones de mi habitación, 
me maravilla que las vueltas de la vida me hayan 
dado la oportunidad de vivir en este rincón antiguo 
de la ciudad frente al mar, que conserva algo del en-
canto del siglo pasado, junto a grafitis, murales, can-
chas y juegos, donde siempre hay gente haciendo 
ejercicio, pescando, caminando.
En los últimos años en días hábiles esta zona se ha 
convertido en playa de estacionamiento. No hay día 
que no se dispare la alarma de algún auto, y ahí si-
gue atormentando al vecindario hasta la puesta del 
sol.
Lo lindo son los fines de semana, cuando el tránsito 
no invade y se hace visible la vida del barrio. Gran-
des y chicos salimos a disfrutar. Vienen también de 
otros barrios, y turistas que salen a descubrir el en-
canto.
Nadie le preguntó al barrio cómo se siente, solo las 
autoridades están opinando. ¿Cómo hacernos oír lxs 
vecinxs cuando todos los micrófonos repiten al mi-
nistro Rossi, diciendo que es “una zona que no usa 
nadie”, un “nido de ratas”?
El proyecto (terminal + centro comercial + hotel) im-
plica una escollera de 15 cuadras, un muelle de 3 y 
media, y tres manzanas río adentro, que se vienen a 
sumar a las ya robadas por los contenedores al lado 
de la escollera, que cercenaron la vista de la Bahía y 
el Cerro con sus volúmenes y alambres de púas.
Un nuevo empuje “gentrificador”, en que el estilo 

del capitalismo global va a desplazar una vez más la 
cultura local. No vamos a poder afrontar el encareci-
miento y vamos a terminar fuera del barrio, consoli-
dándose una nueva concentración de las oportuni-
dades y de la riqueza.
El “progreso” ya se llevó a mucha gente, sobre todo 
a negrxs y pobres. Los conventillos Medio Mundo, 
casi todo Ansina, edificios como el de la rambla y 
Cuareim (hoy Zelmar Michelini), demolidos con la 
excusa de un supuesto riesgo de derrumbe. Quienes 
no somos “inversores” perdemos el derecho a los si-
tios de la ciudad a los que el capital echa el ojo.
Surgen así edificios pretenciosos como Estrellas del 
Sur frente al cementerio Central, la serie “Alma” con 
diseño Ott, que se dan de patadas con la arquitectu-
ra del barrio. En lugar de recuperar la belleza históri-
ca que sí podría atraer turistas, la aniquilamos.
 Yo lo vi a míster coso tomando güiski con los del 
club…
¿Se acuerdan de la foto en el Bar Lindolfo? A la iz-
quierda, mirando a la cámara, López Mena, de es-
paldas y girado a la cámara el ministro de economía 
del momento Fernando Lorenzo. El 5 octubre de 
2012, foto del Diario El Observador. Negociaba la 
compra de los aviones de Pluna. Todos estuvieron 
investigados por irregularidades durante la subasta. 
Fue condenado el ex director del BROU Fernando 
Calloia por el aval “exprés” para el remate. Que nos 
escuchen. Que haya transparencia. Que este no sea 
otro negocio exprés.

Nos venden el barrio ISABEL SANS
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El Uruguay tiene una vieja tradición y es la de arrui-
nar con proverbial mal gusto los escasos encantos 
paisajísticos que tiene. Allí donde la urbanización 
llega al galope sobre el lomo del gran capital ya 
nada es para mejor. La sociedad civil es la última 
trinchera para defender espacios públicos y cons-
trucciones históricas. Y son esos espacios de par-
ticipación desde donde surgen voces y acciones 
para conservar lo nuestro, pues tras décadas de de-
mocracia, los partidos políticos han ido anulando 
toda inquietud o reivindicación social. Somos los 
ciudadanos organizados los que debemos actuar 
de equilibrio a los intereses políticos cooptados por 
los intereses empresariales y económicos que sa-
ben cómo es el juego en el Río de la Plata. De hecho, 
la polémica suscitada en ámbitos políticos entorno 
a la terminal de pasajeros en el Dique Mauá se re-
duce a quienes deben pagar facturas por favores re-
cibidos y los que pasan factura por despecho. Nos 
caracterizamos por dejar sucumbir nuestro rico 
patrimonio bajo el enorme peso de nuestra desi-
dia. El Uruguay fue, es y será así; hecha la ordenan-
za, hecha la excepción. Ahí está la vieja Estación 
Central de trenes General Artigas esperando que 
le llegue su hora fatal. Ahí están nuestros enormes 
recursos naturales heridos por una política pro-
ductiva eminentemente extractiva. Ahí está nues-
tra costa atlántica privilegiada, dejada a merced de 
la industria turística, sometida a la depredación en 
pos de un desarrollo que nunca llega. Es por ello 
que nuestra actitud frente al valor paisajístico -y 
sobre todo social- de la rambla montevideana no 
debiera por qué ser diferente. Espacios abando-
nados y desaprovechados o intervenidos con mal 
gusto se convierten en presa fácil del capital inver-
sor. Hagamos pues de Montevideo una ciudad más 
fea de lo que es. Complementemos el gran trabajo 
hecho al oeste, a partir de la contaminación de la 
bahía y el destrozo del entorno costero. Sigamos 
expulsando gente a la periferia y vaciando de ve-
cinos nuestra franja costera para convertirla en un 
único modelo de vida basado en el consumo y la 
especulación inmobiliaria; al respecto me remito a 
la demolición -entre suspicacias y apresuramien-
tos- del CH-20 en la esquina de la Rambla Repúbli-
ca Argentina y Zelmar Michelini, y que constituyó 
el primer llamado de atención respecto a lo que se 
pretende imponer en esa zona. Estamos inmersos 
en una lógica perversa, tanto que quien es capaz de 
hacer cualquier cosa por hacerse más rico dice que 
cuestionar sus emprendimientos es hacer esfuer-
zos para ser pobres. Y con esa lógica imperante de-
jemos en manos de políticos, empresarios, y políti-
cos empresarios la decisión de afectar el futuro de 
los espacios públicos de las próximas generaciones, 
total ¿qué podría salir mal?

Decadencia 
all inclusive

LEO PINTOS

La decisión de venderle terrenos fiscales a López 
Mena para hacer una terminal fluvial no sería tan 
traumática y polémica si en el medio, justamente, no 
estuviese López Mena.
Si bien cualquier cosa que se quiera hacer en Uru-
guay siempre va a contar con un amplio coro de vo-
ces que discuten y ensayan argumentos con suerte 
disímil, en este caso la mayor parte del ruido provie-
ne del hecho que su protagonista es alguien que ha 
estado vinculado con algunos episodios que forman 
parte del costado bizarro y divertido de nuestra his-
toria reciente.
Mucho puede decirse acerca de la necesidad de un 
puerto de desembarco de pasajeros en Montevideo, 
que no obstruya y se superponga que el puerto tradi-
cional de carga. Seguramente también pueda decirse 
mucho acerca de la conveniencia de que esta termi-
nal esté ubicada en el lugar que se supone podría ser 
su destino, el dique Mauá.
Seguramente mucho más pueda discutirse acerca de 
la legitimidad de vender terrenos que pertenecen al 

Estado a un particular, en lugar de concederlos por 
un tiempo determinado.
Pero el núcleo emocional (no el racional) de todo el 
asunto radica en que López Mena ha aparecido des-
de hace mucho tiempo vinculado a tejes y manejes 
de tipo político bajo la eterna sospecha de procurar 
un beneficio personal y empresarial. La presencia de 
López Mena no impide razonar correctamente, por-
que genera rechazo, suspicacia, sospecha. El asunto 
del puerto, en su aspecto medular, puede discutirse en 
otros términos si nos limitásemos a los argumentos. Yo 
reconozco no haber escuchado nada convincente que 
me haga estar en contra de la venta de esos predios en 
cuestión para que sean aprovechados en una obra de 
infraestructura necesaria para la ciudad. No me parece 
un obstáculo su ubicación, ni me parece una pérdida 
relevante el hecho de que se venda. Por el contrario 
me parece una oportunidad para mejorar la ciudad y 
generar trabajo genuino, una oportunidad que puede 
perderse porque sólo la puede llevar a cabo la persona 
menos indicada. He ahí el dilema.

Quemen las naves FERNANDO PIOLI

Una vez más la tempestad vino desde el sur, aunque 
no en forma de pampero. Antes bien, llegó adornada 
con palabras como inversión, crecimiento, desarro-
llo...
También esos vientos trajeron otras, como López Me-
nas, Rossis y algunas más.
Las acusaciones de entreguismo y corrupción llegaron 
a la par de la propuesta de la nueva terminal de pasa-
jeros y no solamente por parte de opositores. Este pro-
yecto que a priori podría verse como algo positivo para 
la zona atrajo también enemigos, que esgrimen razo-
nes de amiguismo, interés público, patrimonial y hasta 
de calidad de vida de los habitantes, en tanto afectaría 
espacios públicos hoy disfrutados por todos. 
Comisiones de vecinos de la zona, asesorados por ar-
quitectos y ambientalistas, se han movilizado buscan-
do frenar el avance del emprendimiento. El nombre de 
López Mena ha generado dudas en cuanto a la limpie-
za de los procedimientos y sus alcances. La cristalini-
dad en materia de licitaciones no ha sido el fuerte de 
estas administraciones, gran parte de ellas han sido 
cuestionadas o terminado con costos extra para la gen-
te. 
De lo trascendido surge que los espacios públicos no 
serían afectados y que lo patrimonial estaría resguar-
dado, dando lugar a proteger lo valioso y a eliminar el 
criadero de ratas que es el resto. El paseo que implica 

la zona permanecería intacto, ya que la terminal se em-
plazaría en terrenos ganados al mar, en la misma forma 
que se viene trabajando en la zona del puerto y sus es-
colleras. Inclusive se plantea que sería una ampliación 
de dicho paseo público.
Es indudable que junto con algunas nuevas edificacio-
nes que se están construyendo y el agregado de hoteles 
(explotados por el concesionario) supondrá un gran 
empujón para la zona. 
La fisonomía de esa parte del barrio cambiará para 
siempre y genera las resistencias habituales a los cam-
bios fuertes. 
Desde otro lado, algunas declaraciones del Sr. Buque-
bus tampoco ayudan a conseguir aliados para su pro-
yecto, nos dice poco menos que tenemos que agrade-
cerle y aplaudirle por invertir acá y que si estamos mal 
es porque queremos. 
Luego de su pasaje por el tema Pluna, bien haría en lla-
marse a silencio y no ser tan liviano en sus comentarios. 
Se atribuye al proyecto estar digitado y haberse desa-
rrollado con nombre y apellido.  
Queda la pregunta planteada de si frente a ideas así no 
debería llamarse a licitación y evitar tantas suspicacias. 
Genera descrédito en la población que cada empren-
dimiento público quede señalado por la sombra de la 
duda, en cuanto a procedimientos y formas. El acto de 
gobernar no debe sólo ser, sino también parecer. 

Una nueva 
sudestada

RODRIGO DA OLIVEIRA

Las olas golpean contra los muros de la rambla sur, una 
obra que llena de orgullo a los montevideanos que la 
adoran como un ícono de la ciudad y que es además 
uno de los lugares más añorados cuando estamos lejos 
del país.
La vieja rambla sur, ya cercana a su primer centenario, 
sigue siendo un paseo democrático disfrutable para 
todos con solo llegar a ella. El paseo de 22 kilómetros 
que se extiende desde la escollera Sarandí a la barra del 
arroyo Carrasco tiene del lado del río playas abiertas, 
puntas rocosas y un par de espacios que han desafia-
do la urbanización sin llegar a convertirse en parques o 
sitios organizados a pesar del enorme valor que tienen 
por su posicionamiento geográfico y paisajístico.
Ellos son este que ahora nos ocupa y el popular “besó-
dromo” de Punta Carretas. La falta de un ordenamiento 
municipal adecuado y el abandono de esos lugares los 
deja a la merced de oportunistas y rapaces empresa-
rios que cuenten con los medios y contactos adecua-
dos para doblar las normas o generarlas cuando esas 
no están.
Un ejemplo lo vemos en la zona del Prado, donde en un 
fin de semana maquinaria pesada destruyó una histó-
rica vivienda en la esquina de Avenida Agraciada y Pe-
reyra para construir un edificio sin respetar siquiera el 
diseño del jardín. Previamente se había dejado decaer 
el espacio convirtiéndolo en uno abandonado y sucio.
Acercándonos a la costa en la proa de Bulevar Artigas 
y Ponce hace años que la presión inmobiliaria busca 
convertir esa casona y su parque en un edificio que se 

plantea no cumpliría con las ordenanzas de la zona.
En el caso de los padrones de la vieja compañía del gas, 
después de la fallida iniciativa del que se denominó 

“Museo del Tiempo”, algunas intervenciones mejoraron 
sensiblemente el espacio entre la calle Carlos Gardel y 
la Rambla Gran Bretaña (la Plaza República Argentina), 
la que hoy cuenta con espacios y equipamientos para 
el descanso, deporte y disfrute de los montevideanos.
Muy diferente es la situación de la vieja planta propia-
mente dicha, ubicada al otro lado de la calle Carlos 
Gardel, con las carboneras desprovistas de techos, los 
espacio libres cubiertos de chatarra, sus portones oxi-
dados y el muro perimetral parcialmente intervenido 
pero mayormente grafiteado y sucio.
Ese es el sitio cuya venta se pretendió autorizar en una 
ley de rendición de cuentas y cuyo desglose dio por re-
sultado un proyecto de ley que ingresó al Parlamento 
el 8 de Febrero de 2017. El proyecto se trató en 6 sesio-
nes de comisión, sin participación ciudadana durante 
el año y terminó siendo aprobado en el Senado el 5 de 
diciembre de 2017 para pasar después a la cámara de 
Diputados, donde está a estudio
No hay nada ilegal en el procedimiento, pero se eviden-
cian fallas y carencias en la planificación urbana y te-
rritorial cuando basta la iniciativa de un privado para 
generar esa legalidad. La que también termina siendo 
discutible al plasmarse en una norma que parece tener 
nombre y apellido o al menos número de RUT.
En la raíz del asunto aparece el punto de si a esos pre-
dios pueden serle dada una salida del dominio público, 

para convertirlos en propiedad privada y además ha-
cerlo a cambio de la realización de unas obras que se 
definirán en un pliego de condiciones en base al pro-
yecto presentado por la empresa que sería seguramen-
te la adjudicataria.
Para que quede claro, se trata de construir una terminal 

“Marítimo Fluvial” que servirá mayormente al tráfico 
entre Montevideo y Buenos Aires, tráfico prácticamen-
te monopolizado por la empresa que propone la obra.
Es algo similar a la licitación que abrirá la próxima se-
mana la Administración Nacional de Puertos para una 
terminal exclusiva para celulosa en el puerto de Mon-
tevideo, celulosa que sería producida por una sola em-
presa por lo que la terminal solo tendría un cliente.
Casi como que uno puede determinar también y sin te-
mor a equivocarse quien será el oferente para esa ter-
minal.
Volviendo al tema del predio de la planta del gas, el 
gran ausente fue y es la Intendencia Municipal de Mon-
tevideo que hace la plancha, esgrimiendo como argu-
mento no ser la propietaria de los predios a enajenar.
Eso como si no le correspondiera por ley la definición 
del ordenamiento territorial y no debiera tener planes 
dentro del ordenamiento para el desarrollo y organiza-
ción de las actividades en su jurisdicción
Más allá de que las iniciativas privadas pueden ser 
bienvenidas las mismas debieran enmarcarse y dirigir-
se dentro de los planes y objetivos propuestos para el 
manejo del territorio los que deben además difundirse 
adecuadamente.

Vamos a organizarnos RAÚL VIÑAS

Estamos frente a un debate que genera dudas razona-
bles en varios sentidos. La ubicación del nuevo puer-
to para los ferrys, la venta de los dos padrones ya fa-
mosos, la construcción de un hotel y un conjunto de 
comercios y servicios en ese emplazamiento, etc.
A la mayoría nos gustaría que los gobiernos nacional 
y departamental fijaran las necesidades del país y la 
ciudad, establecieran las reglas claras de lo mejor
en todo sentido contando con el aval social y técnico 
correspondiente y, a partir de allí, se llamara a los in-
teresados privados en la inversión. Y, sobre todo, que 
se concretara.
Es evidente que no se ha logrado una propuesta así 
dados los reproches surgidos tanto del P. Colorado, el 
PI, algunos vecinos, la SAU, la Facultad de Arquitec-
tura y la propia dirección departamental del FA. Pero 
observemos, también, que los apoyos son amplios.
Es parte de lo mejor de la democracia. Incluso que 
dentro del FA haya oposición a su gobierno no deja 

de tener aspectos positivos como la separación entre 
gobierno y partido y sus distintos roles. Ya conoce-
mos a que lleva la identificación absoluta entre am-
bos y el balance es altamente negativo.
Lo que no se puede desconocer son las necesidades 
existentes: un nuevo puerto para los ferrys que no 
puede estar en otro lugar que la costa; inversores in-
teresados, creación de empleos dignos, desarrollo de 
la infraestructura de la capital, conectividad, favore-
cer el turismo, etc.
Que sea López Mena el principal interesado resulta 
evidente y nada tiene de malo. Buquebus es la em-
presa más grande en la materia y su desarrollo es el 
objetivo principal de su dueño. Tan interesado como 
la banca internacional, los dueños de los supermer-
cados o google: todos quieren tener ganancias. No lo 
queremos para hacer amistad sino para hacer nego-
cios mutuamente beneficiosos.
Una parte importante de la sociedad, especialmen-

te gente de izquierda, tiene aversión por el capital y 
los capitalistas; entienden que negociar con ellos es 
venderse al bajo precio de la necesidad y aumentar la 
dependencia. Algo primitivo pero recurrente en estos 
años. Y no es lo que piensa la mayoría, sin dudas.
Si la propuesta de enajenación de los dos predios se 
evita, mejor. O si la solución que se propone los deja 
como predios no costeros ya que se le gana al mar y la 
franja queda en manos estatales como señala el mi-
nistro Rossi, es una salida.
No es un debate entre los “principistas” y los “ven-
depatria”, como le gusta plantearlo a alguna gente de 
pensamiento dicotómico. Aunque cueste un poco 
más, habrá que seguirlo debatiendo, buscando acer-
camientos entre las autoridades, la sociedad civil 
y los inversores Si no es allí, donde se decida. Pero 
cuanto antes pues lo necesitamos. Y el dique Mauá y 
su entorno deben ser rescatados para la ciudad, con 
o sin puerto.

No es debate entre 
“principistas” y “vendepatria”

EDUARDO VAZ
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La educación de hoy, 
un barco sin timón

Q ue la educación está atrave-
sando un momento difícil 
creo que es un hecho consta-

table. Basta con  ver los porcentajes de 
deserción de nuestros estudiantes y los 
pobres contenidos con los que egresan 
para tener un panorama preocupante 
del tema.
Pero más allá de los contenidos curri-
culares que se brindan en las institu-
ciones educativas, la mayor pobreza 
con la que egresan los niños y adoles-
centes de nuestro país es la cultural. En 
las últimas décadas se ha dado mucha 
prioridad a una educación “contenidis-
ta” en donde prácticamente el alumna-
do se ve obligado a repetir conceptos, 
fechas, fórmulas, sin poder apropiar-
se de ellas o, peor aún, no encontrarle 
una utilidad en la vida cotidiana. Asis-
timos a un divorcio entro la llamada 

“educación formal” (término con el que 
no concuerdo mucho en esta especie 
de diferenciación de lo que implica la 
educación en la vida de una persona) y 
lo relativo a la cultura en la que el indi-
viduo está inserto.
Cada vez se habla más de educar en 
competencias que sirvan a los reque-
rimientos del siglo XXI, concepto que 
esconde una lógica meramente eco-
nomicista de producir trabajadores 
que el sistema requiera, una especie 
de ser humano autómata especializa-
do en una serie de tareas para poder 
quedar dentro del mundo globalizado 
capitalista pero sin poder entender o 
cuestionar el porqué del mismo. Esto 
ha desplazado a las ciencias humanas 
hacia afuera del sistema educativo y 
con ellas la capacidad de brindar he-
rramientas para poder comprender 
quiénes somos, en dónde estamos, 
en qué momento socio-histórico nos 
toca vivir, etc; múltiples cuestiona-
mientos que hacen al espacio del ca-
pital simbólico del ser humano y per-
miten un desarrollo más integral, en 

donde los contenidos aprendidos en 
el aula adquieren otra relevancia y do-
tan de mayor libertad intelectual a la 
hora del desarrollo futuro del indivi-
duo..
A todo esto, si somos unas cuantas 
personas las que pensamos así, lo que 
cabe preguntarnos es: ¿por qué las 
autoridades responsables no han he-
cho más que emparejar hacia abajo? 
¿Cómo es posible que un país que te-
nía un altísimo nivel educativo permita 
que egresen de las escuelas niños que 
no saben leer y, por ende, su capacidad 
de comprensión y pensamiento se ven 
drásticamente disminuidos?
Asistimos a decenas de comparaciones 
con Finlandia no teniendo en cuenta lo 
básico, que no nos parecemos en nada 
a ellos, ni social, ni cultural, ni climáti-
ca, ni económicamente. A esto hay que 
agregarle que el plan de educación fin-
landés, así como el singapurense, son 
planes globales, abarcando desde las 
edades más tempranas hasta los ado-
lescentes-adultos, o sea un plan de 
continuidad con una base sólida, bien 
definida que da marco contenedor a 
todo su desarrollo.

En Uruguay, desde hace años, tenemos 
todo lo contrario. Lejos de tener un 
plan abarcativo y continuo, las autori-
dades en educación se han dedicado 
a “emparchar”, con ideas provenientes 
del extranjero, aplicadas en determina-
do nivel curricular, como puede ser la 
elaboración de plan piloto en algún li-
ceo, en algún ciclo en particular o para 
determinado tipo de población. Esto 
hace que nuestros estudiantes transi-
ten entre tropiezos e incongruencias, 
como ratones de laboratorio que son 
sometidos a prueba para después ver 
qué resulta de eso. Creo que es espe-
rable que los resultados sean bastante 
malos.
Y se suma la resignificación conceptual 
que ha adquirido la repetición, sobre 
todo en el ámbito escolar. Se ha ins-
taurado la idea de que repetir un año 
genera una gran frustración en el niño 
y por lo tanto hay que pasarlo de ciclo. 
Esto es algo así como ponerle fecha 
de vencimiento a la explosión. Cuesta 
entender como un estudiante, que no 
pudo adquirir los conocimientos ne-
cesarios para aprobar el año, sea pro-
movido. Al año siguiente, sin una base 

sólida en conocimientos que sirvan 
de anclaje para aprender lo nuevo, no 
queda más que pensar que la frustra-
ción será más profunda que si hubiese 
repetido el curso. No se ve a la repeti-
ción, desde el mundo adulto, como 
el dar una segunda oportunidad a al-
guien que, quizás, requiera de otros 
tiempos. Se la ve como frustración y 
eso lo trasladamos al niño. En relación 
a esto, me ha tocado asistir a discusio-
nes en donde se debatía si un alumno 
en particular debía repetir quinto año 
o “lo aceleraban los últimos dos me-
ses del año” dándole algún contenido 
de sexto haciendo que egrese de la es-
cuela. No encuentro calificativos para 
describir lo grave, falto de ética y ma-
marracho del asunto.
Hace falta sentarnos entre todos, ha-
cer un diagnóstico más acertado de las 
situaciones que tenemos y, a partir de 
allí, elaborar un plan educativo acor-
de a nuestras características y a lo que 
nuestros estudiantes necesitan para un 
mejor tránsito educativo, que nos haga 
más libres para poder elegir un futuro y, 
sobre todo, para tener la capacidad de 
cuestionarlo y transformarlo. 

C uando Adélio Bispo de Oliveira fue deteni-
do por infligir una puñalada al candidato 
presidencial ultraderechista Jair Bolsonaro, 

dijo que estaba “cumpliendo una misión divina, una 
misión de Dios”: se desconoce si la encomienda que 
imaginó que le encargaba quién sabe qué deidad de 
qué confesión era causar la muerte, si fue armado por 
una fracción desplazada de la burguesía o si acaso es-
tuvo animado por quienes pretendían darle propul-
sión electoral al herido para que eventualmente sea 
mandatario desde el próximo 1º de enero. Según en-
cuestas post-atentado, éstas no aportan datos revela-
dores de un vuelco en la intención de voto en su favor, 
como de manera inicial se previó, manteniendo gua-
rismos porcentuales anteriores. Hay que decir que el 
Partido Social Liberal (PSL) que lo proclamó candida-
to no es un conglomerado fuerte, tampoco mantiene 
una política de alianzas con grupos de peso y posee 
una estructura nacional débil: es así que la campaña 
se sostiene por la figura de Bolsonaro.
El atentado recuerda otros que conmocionaron -en 
ciertos casos- a la comunidad internacional. Por 
ejemplo, el cometido por Herschel Grynzpan en 1938, 
un polaco judío de 17 años, que se apersonó a la em-
bajada alemana en París y al llegar el secretario, Ernst 
vom Rath, le disparó, hiriéndolo de entidad tal que 
murió a las 48 horas. Grynzpan dijo que representaba 
a 12 mil judíos perseguidos en Alemania. Esta muerte 
desencadenó la conocida “noche de los Cristales Ro-
tos (Kristallnacht)” por parte de las tropas hitlerianas 
de asalto. Las organizaciones judías condenaron la 
acción de Grynszpan con más vehemencia que los no 
judíos antinazis franceses, señalando que no debía 
involucrarse al conjunto de su comunidad por el acto 
de un individuo.
En tanto, acerca del preso en Curitiba y más allá de 
evidenciarse que se pretende que él y su partido no 
sean gobierno, hasta ciertos abogados opositores se 
escandalizan de la sentencia en su contra y declaran 
que “debe ser uno de los únicos casos en la historia 
en que un ministerio público denuncia una cosa y 
el juez condena por otra”. Hay que recordar que las 
injusticias se arrastran desde hace décadas: en un 
hecho menos conocido, en momentos en que el se-
cretario general del Partido Comunista, Luís Carlos 
Prestes, estaba detenido (1936) -tras alzarse en armas 
contra el gobierno de Getúlio Vargas- su esposa, la 
germana Olga Benario, embarazada, fue deportada 

para satisfacción de la “justicia” alemana de entonces, 
donde después de dar a luz una niña (Anita Leocá-
dia) la asesinaron en la cámara de gas del campo de 
concentración de Bernburg en 1942.
Lo que parece más seguro es que luego que salvara 
su vida, Bolsonaro deberá permanecer hospitalizado 

-por lo menos- hasta 18 días antes de la primera vuel-
ta electoral debido a que le fue practicada una ope-
ración que implicó una colonoscopía con bolsa (ano 
contranatura durante un año); esto siempre y cuando 
no lo trasladen a un hospital en São Paulo (el Sirio Li-
banés) donde estuvo el candidato descarrilado del PT. 
Sobre este punto, no se puede adelantar si Bolsonaro 
transferirá la responsabilidad de la campaña a Antô-
nio Hamilton Mourão, un general retirado tan reac-
cionario como él.
Si nos atenemos a la demoscopia practicada me-
diante encuestas no me explico por qué Bolsonaro se 
encuentra primero en la intención de votos cuando 
tenía hace un mes la mitad de los que apoyaban al 
candidato del PT preso, y ahora -tras la negativa del 
tribunal electoral de admitir que dispute la presiden-
cia- su sustituto, Fernando Haddad (a quien también 

se quiere descarrilar judicialmente), está debajo del 
herido: o lo que es lo mismo, cómo es que en el trán-
sito de “herencia electoral” el subrogante descendió 
en el favor popular. En todo ejercicio profesional -las 
casas encuestadoras exhiben esa pretensión- se es-
pera que se defienda la investigación por encima de 
prácticas que la distorsionen con negociaciones es-
purias, de posibles clientelismos, o de convertirlas en 
vulgares herramientas de mercadotecnia.
Se nota en todas partes, entretanto, que el impac-
to de la violencia invadiendo el terreno electoral es 
amplio, en tanto las imágenes del herido señalan la 
persistencia en algunos ejes de su elemental campa-
ña: por ejemplo, en una foto, desde el hospital hace 
la señal con la mano de estar portando un revólver, 
como en actos electorales y en su plataforma don-
de defiende que se autorice portar armas a todos 
los brasileños. Bolsonaro y su candidato vicepresi-
dencial Mourão, entre muchas cosas que comparten, 
destaca la admiración por el coronel Brilhante Ustra, 
acusado de asesinar durante la dictadura -al menos- 
a 47 presos bajo su responsabilidad; ambos ex mili-
tares dan el mismo argumento: los héroes matan.
En cambio, si se pregunta al candidato presidencial 
del PSL acerca de economía y cuáles son sus planes 
para la hacienda pública, declara campante que de 
eso no entiende nada, lo que da idea del bajísimo 
nivel intelectual y político de este postulante. De lo 
que no hay duda es acerca de a quién beneficiaría un 
gobierno suyo: a la fracción primaria de la burguesía 
brasileña y en favor de las trasnacionales.
Para la primera vuelta del 7 de octubre existe la certi-
dumbre de que ninguno de los 18 candidatos alcan-
zará el 50 por ciento requerido para evitar una segun-
da vuelta. Esta última se realizará el 28 de octubre y 
en nuestra modesta óptica enfrentará a Bolsonaro 
(factiblemente ya restablecido de la herida en el ab-
domen) y Haddad, resultando electo el del PT.
Desde nuestra visión, la puñalada asestada al can-
didato ultraderechista no provocará modificaciones 
electorales, aunque persistirá el momento de tur-
biedad, el enrarecimiento del clima y la turbulencia 
política que el hecho mismo tiene y tendrá por unos 
días más; a finales de octubre, con el escenario más 
calmado quedará latiendo entre los sudamericanos la 
incógnita de cómo será un PT con su principal diri-
gente preso, un nuevo presidente y qué hacer con los 
millones que votarán al ex militar. 

La herida 
que no atrae votosque no atrae votos
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Las relaciones consumistas: los otros “descartables”

E scribía Jean Paul Sartre en ¿Qué 
es la literatura? (1948) que “las 
palabras no son inocentes” y 

que lo que callamos es también una 
forma de hablar. Las palabras que 
elegimos y las que olvidamos revelan 
también nuestro modo de pensar y de 
ver el mundo. Muchos alegremente se 
entusiasman jugando con las palabras 
del ámbito comercial aplicándolas a 
las relaciones humanas y terminan por 
reducir los vínculos a meras transac-
ciones comerciales. Un ejemplo de ello 
son expresiones como: “dejé a mi novia 
porque no me era productiva la rela-
ción” o “en la amistad hay que evaluar 
costos y beneficios”, etc. ¿Es así? ¿Una 
relación basada en el amor debe eva-
luarse por si es “productiva”? Cuando 
se habla de las demás personas como 
si fueran cosas, “recursos humanos”, 

“capital humano”, “producto”, no se está 
haciendo otra cosa que transformar la 
concepción que tenemos de las per-
sonas y de su valor. Muchos ataques 
a la dignidad humana que nos escan-
dalizan a diario se sostienen por una 
concepción de las personas que las ha 
reducido a objetos de uso y descarte. 
No son pocas las veces en que, por la 
fascinación con la lógica del mundo 
tecnoeconómico, se trasladan concep-
ciones de vínculos que pueden ser vá-
lidas cuando se trata de objetos, pero 
que, trasladados hacia las personas, se 
vuelven nefastas y legitiman formas in-
visibles de abuso y explotación.
Es cada vez más frecuente percibir 
como los valores propios del mundo 
de la técnica y de la economía se han 
trasladado a otros ámbitos de la vida 
y de la cultura, o directamente los han 
colonizado.

EL MUNDO DE LA “SELFIE”: 
LA HIPERTROFIA DEL YO
Cuando sin reparar críticamente en 
ello, nos acostumbramos a tratar a 
los demás como bienes de consumo, 
como cosas que pueden tomarse para 
sí o descartarse sin piedad, volvemos al 
otro un simple medio, un instrumento 

para alcanzar nuestros intereses, sin 
importar lo que sucede con él. Esta ló-
gica pervierte las relaciones humanas 
desde su raíz y además se nos vuelve 
hacia nosotros, cuando los demás nos 
hacen lo mismo. Y así crece la descon-
fianza y la baja autoestima en ambien-
tes donde el otro no vale por ser per-
sona, sino por “lo que puede producir”, 
por su “utilidad”. Cuando se piensa de 
esta manera, progresivamente las per-
sonas se encierran en sí mismas, de-
fendiéndose de todo y de todos, repi-
tiendo el círculo vicioso de “usar y tirar”. 
El narcisismo postmoderno empuja a 
la autorreferencialidad, al mundo de la 

“selfie”, a la hipertrofia del yo, donde los 
demás son solo parte del decorado de 
un gran ego, sumamente frágil e inca-
paz de olvidarse de sí para mirar la ne-
cesidad del otro.
Claramente no todo el mundo es así, 
pero es una pauta cultural que ha co-
lonizado la vida de muchas personas 
hasta el punto de naturalizarse y verse 

como una forma más novedosa y “mo-
derna” de pensar.

EL MIEDO AL CONFLICTO
El conflicto es parte de la vida y no 
existe vida auténticamente humana ni 
amor auténtico sin conflictos. Hace po-
cos días encontré algunos informes en 
la prensa sobre las “nuevas tendencias” 
en la vida de pareja, a propósito de per-
sonas que deciden “tener una relación” 
pero vivir separados, tener agendas 
distintas, viajes distintos, presupues-
tos independientes, y no tener ningún 
tipo de compromiso que “complique” 
a ninguna de las partes. La infidelidad 
ya no será un problema, porque la ex-
clusividad sexual puede negociarse. Lo 
cierto es que lo que parece una aparen-
te fórmula para la seguridad y la paz 
mental del individualismo, es lo con-
trario de cualquier forma de amor au-
téntico. Esas recetas parecen más bien 
fórmulas de narcisismo postmoderno 
para adolescentes crónicos que ante el 

mínimo conflicto dejan su trabajo, su 
pareja, o lo que sea. Se cree en un mun-
do ingenuo, de que a un click ya estoy 
fuera, como si se pudiera “bloquear” a 
los otros en la realidad.
La madurez humana depende en gran 
parte de la capacidad de salir del pro-
pio ego y de poder atravesar crisis y 
conflictos, aprendiendo de ellos y te-
niendo en cuenta siempre al otro. Cier-
tas pautas culturales solo fomentan la 
inmadurez crónica que busca legiti-
marse en que lo importante es “ser fe-
liz”. Lo cierto es que las personas más 
felices son las que tienen un sentido 
por el cual vivir, que normalmente in-
cluye a otras personas y una alta cuota 
de entrega personal. Pero la confusión 
de “felicidad” con bienestar y satisfac-
ción inmediata es bastante engañosa y 
reductiva.

EL AMOR NO SIRVE PARA NADA
El amor no es útil. Si lo vuelvo útil ya no 
es amor. Porque cuando alguien dice 

“amar me hace bien”, ya se olvidó de la 
persona amada para evaluar los resul-
tados positivos sobre sí mismo. Sin em-
bargo, que algo no sea “útil”, no lo hace 
menos importante. Porque solo si ama-
mos y somos amados podemos ser fe-
lices. El amor es lo más importante en 
la vida de las personas, pero no es algo 
que pueda valorarse por su utilidad.
El amor es un escándalo en un mun-
do dominado por la lógica de negocios, 
porque solo existe si es gratuito, si es a 
cambio de nada. Muchas personas se 
ven sorprendidas cuando alguien tiene 
un gesto gratuito con ellos, incluso sos-
pechan que debe haber una intención 
oculta o un interés disimulado.
Incluso cuando hay una persona que 
realiza grandes obras de caridad o es 
un testimonio por su entrega genero-
sa, se le busca por todas partes “su lado 

oculto”, para volver a convencernos de 
que tal vez el amor no exista en reali-
dad. Este escepticismo ante la bondad 
humana lo vemos en muchos informes 
periodísticos, como una suerte de pe-
simismo antropológico que descree de 
todo acto gratuito.
Sin embargo el testimonio de actos 
de amor gratuito en la vida cotidiana 
es aplastante, aunque no tiene mu-
cha publicidad. Suelen ser noticias las 
cosas que nos desagradan en las rela-
ciones familiares o de pareja, pero no 
salen en los noticieros los millones de 
seres humanos que dan su vida coti-
dianamente por los que aman. Cuánto 
bien haríamos si diéramos a conocer 
las incontables historias de amor y fi-
delidad, de generosidad y compromi-
so, de tantos esposos y esposas, padres 
e hijos, abuelos y nietos, hermanos y 

amigos que son héroes anónimos to-
dos los días.

UNA SUTIL PERO GRAN DIFERENCIA
Hay una gran diferencia entre amar a 
otra persona y amar lo que obtenemos 
de ella. No siempre somos conscientes 
de ello, porque es muy sutil y nos au-
toengañamos fácilmente. No es lo mis-
mo buscar a alguien por sí mismo que 
buscarlo por la experiencia que obten-
go de esa persona o por lo que recibo 
de ella.
¿Buscamos a la persona que amamos 
en lo que tiene de único? ¿O buscamos 
la experiencia de esa persona? ¿Bus-
camos a la persona que apreciamos o 
buscamos simplemente la presencia 
con la que disfrutamos? Una cosa es 
estar pendiente del bienestar de otra 
persona, y otra cosa tratar de huir de 

la soledad personal. Desde el momen-
to en que nuestra atención se desliza 
de la otra persona, para centrarse en 
nuestra experiencia de ella.
Agustín de Hipona llamaba a esta expe-
riencia amabam amare (amaba amar). 
Sólo en su conversión religiosa pudo ver 
la frivolidad de lo que él había llamado 
«amor». Buscar la experiencia por la ex-
periencia es buscarse a sí mismo. Mu-
chas relaciones humanas se rompen 
porque hemos olvidado que, en el amor, 
el otro es un fin en sí mismo y no un me-
dio para satisfacer nuestro egoísmo.
La clave para construir relaciones au-
ténticas, profundas y sólidas, está en 
amar en serio, en ver al otro en su ser 
único e irrepetible, en su dignidad y va-
lor. Solo así es posible respetar al otro y 
no reducirlo a un simple objeto de con-
sumo.

OPINIÓN

MIGUEL PASTORINO
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MÚSICA: ENTREVISTA LUCÍA SEVERINO

MAURICIO RODRÍGUEZ

Lucía Severino (Montevideo, 1979) 
es música, compositora y actriz uru-
guaya. Comenzó su formación musi-
cal de niña estudiando piano. Estudió 
composición, armonía, guitarra, pia-
no, acordeón a piano y canto y técni-
ca vocal con diversos docentes. Es ac-
triz egresada de la Escuela de acción 
teatral “Alambique”. Ganó la beca de 

“Fundación Chamangá para Jóvenes 
Vocacionales” para realizar el curso 
de “Tecnología del sonido y composi-
ción” con Leonardo Croatto. Participó 
en varias oportunidades de la “Ofici-
na de música” en Curitiba, Brasil; rea-
lizó cursos de percusión, acordeón, 
canto grupal y teatro musical folclóri-
co de Brasil. Complementó su forma-
ción participando en diversos talleres 
en el área de las artes escénicas, mú-
sica, letras y sonido. En 2008 comen-
zó a desarrollar el proyecto “Tránsito”, 
colectivo artístico con el cual presen-
ta canciones propias. En él se desem-
peña como compositora, cantante, 
pianista y acordeonista. Compone la 
música y realiza la ambientación so-
nora en diversos proyectos en el área 
de las artes escénicas (danza, teatro, 
títeres) y en proyectos audiovisuales. 
Se presentó en dos oportunidades en 
el “Encuentro Internacional de Acor-
deones” en Río de Janeiro (Brasil). 
En este 2018 pusieron en las tiendas 
digitales el nuevo segundo material, 

“Presente continuo”, del que hicieron 
varias presentaciones en la costa, en 
Montevideo y el interior. 
Para este 16 de setiembre se anuncian 
músicos invitados, invitados sorpresa, 
bailarines y actores con una novedo-
sa puesta en escena de este colectivo 
de artistas que celebran 10 años de 

trayectoria, dónde la música se nutre 
de las artes visuales y las artes escé-
nicas. En estos días estrenaron  ví-
deo del segundo corte “El arma de la 
fuerza”.

¿Cómo vivieron el proceso 
de hacer este nuevo trabajo?
Este segundo tiene una impronta 
mayor de la banda, hay una presen-
cia más clara de los músicos. El otro 
tenía más músicos invitados, se fue 
construyendo más en el estudio, tie-
nen una cosa más experimental en 
ese sentido. Éste venía como más 
digerido, los temas más tocados, 
con los mismos músicos, entonces 
grabar fue un proceso de llevar al 
disco algo que ya estaba sucedien-
do. Más allá de todo lo que surge en 
el estudio que por más que te creas 
que es con las cosas claras siempre 
al grabarlo algunas cosas cambian, 
mejoran, se repiensan escuchándolas 
verdaderamente ahí. 

El nombre, “Presente continuo”, 
¿a qué pretende remitir?
El nombre apareció bastante pronto 
en el proceso, lo cual me dejó conten-
ta, porque es complicado el tema de 
los nombres, no es un tema fácil. Me 
gustó porque apareció como un con-
cepto que iban más allá de las can-
ciones, eso me tenía contenta desde 
el inicio. El nombre marca el concep-
to del disco en general que tiene que 
ver un poco con estar ligado con las 
cuestiones que suceden en el tiempo, 
mientras suceden. Investigué bastan-
te sobre la conjugación de los verbos, 
lo que vendría a ser el presente conti-
nuo de los verbos, y es un poco como 

estar corriendo, estar comiendo. Si 
bien siempre hay un pasado y un fu-
turo en toda acción que uno hace, 
no es que se reniegue de eso, pero sí 
quitarle un poco esa visión nostálgica 
muy uruguaya de la cosa que siem-
pre está mirando para atrás. Tratar de 
concentrarse en lo que está sucedien-
do, y en ese presente también hay co-
sas que están buenas, cosas que no, 
políticas, sociales, que no necesaria-
mente te están pasando a vos, pero 
también modifican tu presente. Son 
cuestiones que están sucediendo a 
tu alrededor entonces ahí el arte vie-
ne como a ayudar a sacar para afuera 
todo eso que está ahí en la vuelta.

¿A la hora de componer qué cambió 
respecto a tu trabajo anterior?
La cuestión del título del disco fue 
bastante importante, me dio una pis-
ta de qué era lo que unía a las can-
ciones. No me siento a componer las 
canciones para un disco, sino que en 
realidad yo tengo en mi cabeza mu-
chísimas canciones, algunas tocadas, 
otras no, tocadas en grupo, etc. El 
proceso de composición es muy dis-
par, a veces es instantáneo, surge una 
letra, muchas veces tiene que ver con 
impactos, de cosas personales o de 
cosas de afuera, que te movilizan y y 
que vas a las palabras como una for-
ma de procesarlas.

Para el recital anuncian 
una puesta en escena, vinculado 
a lo visual. ¿Hay un plus aparte 
de la música?
La primera vez que las músicas vieron 
la luz fue en un ciclo que nos invitó 
Ruben Olivera que se llamaba “Escu-
cha temas”, en Espacio Guambia. Era 
una cuestión bastante experimental 
a nivel musical, una mezcla de lo que 
yo hacía en la compu con un bajista 
y un guitarrista. Después vino el se-
gundo toque que tuvimos que fue en 

“Museos en la Noche”. Cuando surgió 
la convocatoria yo mandé material y 
era con propuesta visual. El primero 
que trabajó en eso fue Omar Izagui-
rre. Fue el nacimiento del proyecto y 
ya surgió con esas imágenes, y a partir 
de ahí siempre trabajamos lo visual. Y 
luego para la Zavala que hicimos en 
2016 surgió la idea de integrar la dan-
za, porque yo también trabajo en mú-
sica para danza, para teatro, tengo mi 
experiencia como actriz, y es una for-
ma de integrar lo que soy, lo que so-
mos como grupo. Y jugar con eso de 
la música en vivo, sacarla un poco de 
ese lugar más bien estático que tiene. 
Además somos un grupo de artistas 
que trabajamos en distintos proyec-
tos y colaboramos unos con los otros 
en distintos proyectos, y eso lo hace 
posible y real. Nos resulta muy grati-
ficante. 

“Tratar de concentrarse en lo que está sucediendo”
Este 16 de setiembre Lucía Severino & Tránsito presentan el espec-
táculo “Colectivo en Tránsito” en la Zavala Muniz del Teatro Solís. 
Mostrarán canciones de sus dos discos editados, temas nuevos 
y una propuesta escénica y visual renovada. La compositora contó 
a Voces cómo llega a este presente en su camino artístico y cómo 
prepara ésta celebración.

TEATRO

LEONARDO FLAMIA

Latencia: Una obra sobre 
la necesidad de encontrarse
Latencia se empezó a gestar en el mes 
de agosto del año pasado, cuando Leo-
nor Chavarría y Florencia Santánge-
lo se juntaron en Río de Janeiro y se 
dieron cuenta de las dificultades para 
trabajar juntas como actrices. Claudia 
Sánchez, productora del espectácu-
lo y diseñadora teatral, contó a Voces 
que tanto las dos actrices como la di-
rectora Patricia Mallarini y ella misma 
son compañeras de generación de la 
EMAD. Pero Santángelo está radicada 
en Brasil, por lo que las experiencias 
de trabajos en conjunto que recorda-
ban de la EMAD parecían imposibles 
de repetirse. Lejos de paralizarlas, la 
imposibilidad de estar actuando en el 
mismo espacio físico las hizo investi-
gar hasta generar un dispositivo que 
les permite contar dos historias en si-
multáneo pero cada una en la ciudad 
en que vive. Lo primero fue conocer, 
mediante una empresa de emisión por 
streaming que, Internet mediante, las 
posibilidades existían. Luego arma-
ron un proyecto que presentaron en 
Iberescena y que incluía un trabajo de 
autoficción de las actrices y la reelabo-
ración de la parábola del hijo pródigo. 
Luego de ser seleccionados por Iberes-
cena, en un proyecto en que son copro-
ductores Sala Verdi de Montevideo y 
Teatro Poeira de Río de Janeiro, arma-
ron un equipo que incluyó artistas de 
Uruguay, Brasil y Chile. La producción 
debió gestionar, además de las salas 
teatrales los mismos días a la misma 
hora en ambos países, dos conexiones 
a Internet de alta velocidad, laptops, 
cámaras, proyectores, pantallas, tele-
visores Led y operadores para poder 
retransmitir lo que sucede en Monte-
video a Río de Janeiro, y viceversa. El 
desafío era grande, por la complejidad 
de situaciones y dispositivos a coordi-
nar por un lado, y por otro lado por el 
hecho de que controlar esos recursos 
en función de contar una historia no 

terminara siendo más relevante que la 
historia en sí. El resultado, sin embrago, 
es el opuesto, algunos recursos “virtua-
les” terminan siendo constituyentes de 
la historia que se cuenta, incluso desde 
el nombre.
Latencia puede referir a lo latente, a 
algo posible pero oculto, dormido, in-
activo, pero que en cualquier momen-
to puede accionarse. Pero también 
hace referencia a cierto retardo que se 
da en la transferencia de datos a través 
de las redes, en nuestro caso, al inevi-
table retraso en que recibiremos las 
imágenes y el sonido de lo que sucede 
en Río de Janeiro a través de la pantalla 
montada en la sala montevideana. Lo 
mismo, por supuesto, sucede en Río 
respecto a las imágenes que llegan des-
de Montevideo, por lo que esta latencia 
atravesará el espectáculo cada vez que 
interactúen Leonor y Florencia, o las 
dos plateas que a miles de kilómetros 
de distancia se ven y se saludan mu-
tuamente.
Por otro lado la relación anterior en-

tre las actrices se ficcionaliza, creán-
dose un vínculo familiar que remite a 
la niñez de ambas, a momentos com-
partidos en que la fábula naturalmente 
cobra protagonismo. Y los juegos de la 
niñez de dos hermanas se ensombre-
cen, subrayado esto por una “banda 
sonora” y un diseño de luces que apor-
tan “inquietud”, cuando Chavarría nos 
cuenta las historias de elefantes en la 
Luna que las acompañaban. La Luna 
se corporiza en la actriz, y en un arre-
bato de angustia que no pierde el tono 
de fábula, rechaza las prácticas hu-
manas que pretenden colonizarla, lle-
vando hacia allí los mismos conflictos 
sociales que las banderas han genera-
do en nuestro planeta. Contrasta este 
momento del espectáculo con las “so-
ciedades” de elefantes, en que lo “co-
lectivo” siempre prima sobre lo indi-
vidual. Estos relatos que resignifican 
juegos de niñez entre hermanas fácil-
mente se enlazan con la parábola del 
hijo pródigo, más cuando estamos en 
una historia en que una hermana per-

manece mientras otra se fue lejos. Lle-
gados aquí nos hemos olvidado de los 
dispositivos y la tecnología, para estar 
sumergidos en una historia que como 
con un encantamiento nos sumerge en 
historias protagonizadas por los celos, 
la propiedad o el individualismo, pero 
también en formas de trascender eso 
y la posibilidad de encontrarse en el 
otro, de “ser” en el otro. Lo latente en-
tonces puede ser tanto lo destructivo 
como lo gregario del ser humano. Los 
celos egoístas que no permiten disfru-
tar un reencuentro, o la necesidad de 
dos amigas de volver a actuar juntas 
que supera obstáculos y se materializa 
en esta Latencia. Habrá muchas otras 
posibilidades de interpretar este acon-
tecimiento escénico, pero quedará en 
cada espectador hacerla.
Otro plus de este espectáculo es es-
cuchar a una actriz que nos habla en 
portugués mientras le hablamos en 
español, que nos cuenta particularida-
des de su barrio en Río mientras aquí 
le hablan sobre partes de Montevideo. 
Una lógica que la hace perfecta para in-
tegrar el IV Festival de Teatro de Mon-
tevideo, que tiene a Latencia como el 
tercer espectáculo estrenado, después 
de IF-Festejan la mentira de Gabriel 
Calderón y Nosotras en Brum de Ve-
rónica Mato. Latencia tuvo su primer 
ciclo de funciones en la Sala Atahual-
pa de El Galpón, y volverá a partir del 
martes 18 de setiembre pero al Centro 
Cultural Goes. La recomendación que-
da hecha. 

_Latência. 
Dramaturgia: Eber Inácio. 
Dirección: Patricia Mallarini. 
Elenco: Florencia Santángelo 
y Leonor Chavarría. 
Producción: Claudia Sánchez.
Funciones: martes y miércoles a las 
21:00. Centro Cultural Terminal Goes 
(Gral. Flores y Domingo Aramburú)
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AMILCAR NOCHETTI

Un Farhadi profesional aunque menos profundo

CINE

Todos lo saben, España/Francia/Italia 2018. Di-
rección y libreto: Asghar Farhadi. Con Penélope 
Cruz, Javier Bardem, Ricardo Darín, Bárbara Len-
nie, Inma Cuesta, Eduard Fernández, Ramón Barea, 
José Ángel Egido, Carla Campra, Elvira Mínguez, 
Sara Sálamo. Estreno: 06/09/2018. Calificación: 
Buena.

A una película no hay que exigirle lo que el público y 
la crítica quisiera recibir, sino que lo que quiere co-
municar y desarrollar el realizador funcione como 
es debido. Eso no significa ser condescendiente, 
sino juzgar un producto desde lo que quiso dar-
nos. Por eso no había que pedirle a Asghar Farhadi 
algo similar a lo que logró en films mayores como A 
propósito de Elly, La separación o El viajante, sino 
que abordara con su habitual talento exactamente 
lo que quería exponer en Todos lo saben. El pro-
blema es que Farhadi parece no saber qué tipo de 
material está manejando para esta ocasión.
La película transcurre en un pequeño pueblo de la 
España rural, cuya subsistencia está asociada con 
la prosperidad de sus viñedos. Penélope Cruz, su 
hija adolescente (Carla Campra) y su hijo pequeño 
llegan de Argentina después de varias años de au-
sencia para asistir a la boda de una hermana menor 
(Inma Cuesta). En esa zona inicial Farhadi prueba 
ser uno de los más talentosos libretistas de la actua-
lidad, porque en contadísimos minutos presenta no 
menos de veinte personajes secundarios sin que el 
espectador sufra la más mínima confusión acerca 
de sus identidades. En esa enorme parentela des-
tacarán luego el veterano pater familias (Ramón 
Barea), el cuñado Eduard Fernández, dueño del 
hotel del lugar, y Paco (Javier Bardem), que posee 
viñedos cercanos y está casado con la bella Bárba-
ra Lennie, aunque en la juventud tuvo un fuerte ro-
mance con Penélope. La boda propicia lógicamen-
te una alegre y ruidosa fiesta. En medio de ella se 
larga a llover torrencialmente, hay un apagón y la 
hija de Penélope desaparece. Minutos después sa-
bremos que ha sido secuestrada por alguien que 
quizás sea del lugar. Como es obvio, el hecho pro-
picia la llegada del dolido y preocupado marido de 
Penélope (Ricardo Darín), que se había quedado en 
Buenos Aires por razones laborales no muy claras.
Según avancen los minutos, Todos lo saben irá re-
velando pequeñísimos detalles de las disputas en-
tre los habitantes del pueblo y esa familia. El reen-
cuentro entre distintas generaciones y formas de 
vida casi antagónicas permite al espectador com-

prender mejor el entramado de esos vínculos, las 
cosas irresueltas del pasado, y la negación de la 
dura actualidad en beneficio de las añejas glorias 
de ayer. Esa exploración dramática es lo mejor de 
la película y lo que sin duda más le interesaba abor-
dar a Farhadi, ya que forma parte de su universo 
cotidiano: al igual que en A propósito de Elly, aquí 
también hay un personaje femenino que desapa-
rece en medio de una reunión; como en El pasado, 
vemos a una mujer en medio de su actual pareja 
y un ex; como en La separación, hay alguien que 
hace o deja de hacer cosas por respeto a la divini-
dad; y al igual que en El viajante, relaciones huma-
nas firmes en apariencia se resquebrajan y saltan 
en pedazos debido a la falta de dinero y a un hecho 
irrefrenable causado por alguien desconocido.
El problema de Todos lo saben es que esa riquísima 
zona está abordada en forma superficial, ya que Far-
hadi se termina decantando por el costado policial 
del asunto. Y esa no parece ser su área, a tal punto 
que la explora en forma cansina, como diciendo que 
en definitiva es lo que menos debe importarnos. Y 
tiene razón en pensar así, pero en un raro alarde de 
incoherencia le brinda más minutos que a la explora-
ción psicológica de los personajes y a la compleja si-
tuación familiar que puso ante el espectador. Lo que 
rebaja el nivel del notable material que a priori tenía 
Todos lo saben es que esas dos vertientes, la dramáti-
ca y la policial, nunca se complementan ni se retroa-
limentan. Son como dos líneas paralelas, que corren 

muy cercanas una de otra del inicio al fin de la histo-
ria, pero sin tocarse jamás entre sí. Es decir: las sospe-
chas de todos para con todos, los reproches, el cho-
que de los dueños de los viñedos con sus operarios e 
inquilinos, los chismes que alimentan viejos rencores 
ocultos, permiten que cualquiera sea sospechoso del 
secuestro. Pero eso, que debió ser una excusa (el mc-
guffin hitchcockiano) para analizar el verdadero dra-
ma, termina siendo la esencia del film. Conociendo 
la obra anterior de Farhadi hay que suponer que el 
iraní pretendió desarrollar lo habitual con su historia, 
y quizá haya tenido que acceder a presiones de la co-
producción occidental para comercializar la película. 
Sin embargo, eso no parecía necesario para un pro-
ducto que debido a sus figuras estelares igual hubiera 
funcionado bien en la taquilla.
El resultado es un híbrido, tan curioso y desigual 
como su elenco. Allí Javier Bardem se devora cada 
escena en la que aparece, Penélope Cruz supe-
ra una inicial timidez para empinarse luego en un 
par de instancias dramáticas de verdadera fuerza, y 
Bárbara Lennie resulta de principio a fin un notable 
acierto de casting. Eduard Fernández en cambio ac-
túa en piloto automático, Inma Cuesta queda rele-
gada a segundo plano, y un desperdiciado Ricardo 
Darín da la sensación de no tener nada que ver con 
lo que aquí se está contando. Todos lo saben no es 
un film fallido, y en nuestra paupérrima cartelera 
diaria luce más que interesante, pero como obra de 
Asghar Farhadi resulta menor. 

ARTES VISUALES

NELSON DI MAGGIO

EXPOSICIONES
*** (*) Luis A. Solari, pintura / *** (*) Nora Kimelman, instalación /*** Analía 
Sandleris, pintura , / Tola Invernizzi, pintura. Inaugura hoy a las 19.00. Museo 
Nacional de Artes Visuales, Parque Rodó, martes a domingos de 13.00 a 20.00.
** (*) De cajón: imágenes encontradas, diversas técnicas. Sala Estela Medina, 
Teatro Solís, todos los días de 11.00 a 21.00.
** (*) Ni siquiera, afiches sobre poesía de Gustavo Wojciechosvki. Sala Carlos F. 
Sáez, Rincón 575, lunes a viernes de 9.00 a 17.00.
** (*) Crónicas del Sur, diversas técnicas. Galería Xippas, Bartolomé Mitre 1395, 
lunes a viernes de 11.00 a 18, sábados de 10.00 a 15.00.
** Temporada 3, fotografía, instalación, pintura /**René, instalación, 
performance. Centro de Exposiciones / Subte Municipal, martes a domingos 
de 12.00 a 18.50.
** Ana Campanella, instalación. Museo Zorrilla, Zorrilla de San Martín 96, 
Zorrilla de San Martín 96, lunes a sábados de 14.00 a 18.00.

INAUGURACIONES
Magela Ferrero , archivos familiares. Cabildo, Juan Carlos Gómez y Sarandí, 
martes a sábado de 12.00 a 17.00. Inaugura hoy a las 19.00
Los maestros se visitan: Joaquín Torres García, dibujos, Sarandí 683, martes a 
sábados de 9 a 17.00. Museo Gurvich, Sarandí 524, lunes a sábado de 14.00 a 
18.00 / Museo Torres García, Pedro Figari, bocetos. Peatonal Sarandí / Museo 
Figari, José Gurvich, dibujo y pintura, Juan C. Gómez 1427, martes a viernes de 
13.00 a 18.00, sábados de 10.00 a 14.00.
Pati Fernández, pintura. Dodecá, San Nicolás 1306, lunes, miércoles y viernes 
de 14.30 a 21.00, martes de 18.30 a 21 y sábados de 134.00 a 18.30.
Temporada 31ª. Eac, Arenal Grande 1930, miércoles a sábados de 14.00 a 20.00, 
domingos de 11.00 a 17.00.
Juan Pache, cerámica, Museo Blanes, Millán 4015, martes a domingos de 12.00 
a 18.00.

Museos en peligro

E l fulminante incendio del Museo Nacional de 
Río de Janeiro puso en órbita el desinterés cul-
tural de la mayoría de los países y en especial, 

de los latinoamericanos.
El 8 de julio de 1978 en Río de Janeiro, hace 40 años, 
un hecho similar que arrasó el Museo de Arte Moder-
no de la capital carioca afectó a la cultura uruguaya: 
desaparecieron 73 fundamentales obras de Joaquín 
Torres García y artistas más jóvenes (Washington Bar-
cala, Nelson Ramos); más 150 cuadros del acervo per-
manente, entre los que figuraban obras de Van Gogh, 
Kandinsky, Matisse, Picasso, Max Ernst, Fernand Lé-
ger. Una tragedia anunciada al igual que el reciente 
desastre.
La repercusión pública fue notable. Los medios de 
comunicación recogieron hasta el detalle el acon-
tecimiento; las llameantes imágenes fueron escalo-
friantes y los testimonios, emocionantes. El origen, la 
negligencia de siempre: falta de presupuesto para el 
mantenimiento del edificio, insuficiencia de personal, 
ausencia de especialistas e investigadores, ausencia 
de tecnología de seguridad de las obras dentro de un 
espacio físico insuficiente.
El dolor por la irremediable pérdida artística, la alar-
ma y las inquietudes irrumpieron fuertemente en 
Uruguay. Justo, en un año de aniversarios.
En 2018 se cumplen 180 años de la creación del mu-
seo nacional. El 18 de julio de 1838 se abrió el primer 
museo y galería de arte a instancias del gran artista 
Juan Manuel Besnes e Irigoyen. De origen vasco, pero 
considerado el primer pintor uruguayo, donante de 
dos de sus obras y el aporte de variadas personas con 
trabajos de variada procedencia. La modestia y la im-
provisación duró hasta 1911, cuando se dividieron en 

Museo de Bellas Artes, Museo Histórico y Museo de 
Historia Natural. Las modificaciones sucesivas son 
conocidas y no es ahora el momento de enunciarlas.
Lo que sí importa es saber el estado actual de los mu-
seos nacionales. El Museo Nacional de Artes Visuales 
(antes de Bellas Artes, luego de Artes Plásticas) es el 
único que se acerca a las exigencias que debe tener 
una institución museística. En una entrevista y reco-
rrido con Enrique Aguerre, director del museo, expli-
có que actualmente tiene habilitación de la Dirección 
Nacional de Bomberos para las cinco salas (está en 
proceso la habilitación total del edificio), al igual que 
el Zorrilla y el Figari. Además, tiene puertas cortafue-
go, puesta al día del sistema eléctrico con adquisición 
de iluminación led, y 32 cámaras inteligentes de mo-
vimiento programado. En la sala de depósito del acer-
vo, las pinturas se guardan en peines verticales y en 
planeras horizontales, los dibujos (foto), que respon-
den a una costosa tecnología utilizada en los museos 
más sofisticados.

El mnav cuenta con 18 funcionarios y 7 vigilantes 
contratados, además de la guardia nocturna. Como 
en los restantes museos el personal es muy inferior al 
necesario. Faltan especialistas e investigadores para 
ejercer las diferentes tareas inherentes a una institu-
ción dinámica y atractiva.
Por su parte, Andrés Azpiroz, director del Museo His-
tórico Nacional, informó que las sedes abiertas que 
conforman la institución cuentan con un sistema 
de seguridad electrónica con servicios de vigilancia, 
detectores de humo y extintores al día según la nor-
mativa vigente. El horario de visitas va de miércoles 
a domingos (raro en la Ciudad Vieja) en las casas de 
Rivera, Lavalleja, Montero o Museo Romántico, mien-
tras que Casa Giró, recién habilitada, abre solo miér-
coles y viernes para visitas y de lunes a miércoles para 
biblioteca. La Quinta de Herrera será reabierta en oc-
tubre luego de un trabajo arduo de recuperación de 
su colección original. Permanecen cerradas la Casa 
de Garibaldi y la Quinta de Batlle. La de Ximénez está 
dedicada a tareas de restauración y conservación.
El panorama parcial de la situación de los museos, 
que suman más de 200 en todo el territorio nacional, 
no deja de ser inquietante. La causa fundamental es 
la falta de un presupuesto digno que proteja las nece-
sidades elementales de seguridad de los museos na-
cionales que no es contemplado en la Rendición de 
Cuentas. Al parecer, para contar las visitas que reali-
zan diputados y senadores, fanáticos del fútbol, a los 
museos nacionales sobran los dedos de una mano.
Que el incendio de Río sea motivo de fuerte reflexión 
y un alerta máxima entre los responsables de solucio-
nes posibles. Siempre fue mejor prevenir que llorar. 
Ojalá se reaccione en tiempo y forma.  
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Tiempo Argentino @tiempoarg
Macri: “Si me vuelvo loco le puedo hacer mucho 
daño a todos ustedes”. h� p://bit.ly/2wXYbuS 

EN NUESTRO ESPACIO “YA SÉ QUE ESTOY 
PIANTAO”, EL LOCO LA PICÓ. EL MUNDO

EN TWITTER

Ali R Cord-F. Varela @alirezakord
Cristina Kirchner: “Y pensar que había algunos que 
decían que la loca era yo” !!!!!

Bérurier @a_b_berurier 
“si me vuelvo loco les puedo hacer mucho daño a 
ustedes”. Ah, menos mal que está cuerdo...

Marcelo Figueras @MarceloFigueras 
¿Quién dijo la frase: «Si me pongo loco puedo 
hacerte mucho daño»? 1. Atila 2. Nerón 3. Hannibal 
Lecter 4. Maurizio Macri (No aceptemos como 
normal la expresión de la amenaza criminal del 
poderoso.)

hopeful monster @alesitoide 
lo que me da miedo es pensar que a lo mejor 
ese discurso de “si me pongo loco puedo hacer 
mucho daño” fue aprobado por un focus group

pepi @mariacartolina 
Quiero que te imagines a un tipo con cuentas en 
paraísos fiscales, que siempre tuvo guita y que 
se toma vacaciones cada 2 semanas. Ahora a uno 
que labura 12 hs al día y que no le puede dar de 
comer a sus hijos. Adiviná cuál de los 2 le pide al 
otro que se sacrifique por el país.

Sergio Burstein @SLBurstein 
La crisis económica que atraviesa el país está 
haciendo aumentar el consumo de las segundas 
marcas, como son Manaos, Leche Armonía y 
Sergio Massa.

Malaquías Etcheves @Malaquias80
Encontré dos pesos tirados en la calle: empezó la 
lluvia de inversiones.

Luciano  @judioennavidad 
Para los que preguntan, Shaná Tová significa 
“compren dólares”. De nada.

Juan Amorín @juan_amorin 
Como todos sabemos, las grandes potencias 
mundiales se desarrollaron después de eliminar 
el ministerio de Trabajo, Salud y Ciencia y 
transfiriendo fondos educativos a la Policía...

Püchi @PuchiDei  
Está bien parar con el derroche, había gente que 
envejecía sólo para recibir remedios gratis del 
estado.

Bérurier @a_b_berurier
Bonadio tiene la prueba irrefutable de que 
Cristina enterró la plata de las coimas: su nieto 
Néstor Iván tiene un balde y una palita.

Edesur Argentina @OficialEdesur 
Todos los clientes con dificultad para pagar 
una factura tienen la posibilidad de acceder a 
un plan de pago de entre 3 y 6 cuotas. Accedé 
telefónicamente llamando al 0810-222-0200.

»» Emiliano Tuala @emilianotuala
“En Argentina están pasando algunas cosas, y 
unos opinan de una manera y otros opinan de 
otra” Fuertes declaraciones de Amorín Batlle

Leo Pintos @huesopintos 
Que Bolsonaro proclame odio y desprecio hacia 
negros, homosexuales, pobres e inmigrantes 
no habilita a desearle el mal ni festejar que 
sea agredido. Y no sigo porque ni yo me estoy 
creyendo esto.

Colomba Roja @huachacomunista 
Tu amor fue más falso que apuñalamiento a 
Bolsonaro.

NicolásZ @nicosarauz
Dice el hermano de Acevedo que la agresión a 
Bolsonaro es una truchada

El Chipi Barijho @MedioBobina
Si empiezan a apuñalar políticos en campaña 
vuelvo a creer en la democracia.

Iris de morfina @HermeticoPascal
Qué sponsor el puntazo en el vientre.

Leo Pintos @huesopintos 
—Dale, yo bajo y entro a caminar entre la gente, 
entonces vos me tirás un puntazo al abdomen 
y el sobre de ketchup se abre y me llevan al 
Británico. —Ya le dije que no don Edgardo. ¡Déjese 
de joder o contrate otra agencia de publicidad!

Brutoswki @Brutoswki 
Si Aguiar fracasa en Nacional y no gana este 
campeonato termina en el MPP. *guarden este tuit

Alvaro Diez de Medina @addm2018
Mensaje para el Espacio 609: con la factura, 
pueden cambiarlo entre semana, y en horario de 
la mañana.

Leo Pintos @huesopintos 
Saman cerró una nueva planta de arroz en Salto. 
Puro sensacionalismo, no se pueden contar la 
cantidad de plantas de arroz que entran por 
hectárea.

Nora Cárpena @Aquicolobanco 
Por ahora el nuevo grupo de Valenti ha recibido el 
apoyo de la mujer de Valenti.

Leo Pintos @huesopintos 
Dice Edgardo Novick que irá detrás de Mujica, 
pueblo a pueblo, para refutar todo lo que diga. 
¿Conocen el chiste de la hormiga prendida del 
cuello de un elefante?

Marìa Rosa Oña  @MarosaOnia
Mozooooo!! Hay un Darío Pérez en mi sopa 
oponiéndose a todooo!!!

Carina @cadamlot 
Me intriga saber a qué se refieren con “estar 
preparados para que una mujer sea presidente”. 
Básicamente, en qué consistiría la preparación? 
Tener stock de tampones en el baño de la casa 
presidencial?

Marìa Rosa Oña  @MarosaOnia 
-Quieren que Cosse sea candidata sólo por ser 
mujer, está muy mal -Callate Verónica Alonso...

Leo Pintos @huesopinto
¿Y si el Boca Oscar Andrade sale Presidente qué 
hacemos? Sería el primer Presidente que alguna 
vez agachó el lomo. No sé si como sociedad 
estamos preparados.

Federico Castillo @Fedecas 
Hola FIFA, te cuento que se nos perdió nuestra 
mascota, el Pato Celeste, pero que no haya pánico 
que lo estamos buscando por todos lados y 
seguro aparece antes del Mundial del 2030.

SACALA DEL ÁNGULO

El Observador @ObservadorUY
La caza de patos en Uruguay es una 
actividad que se consolida año tras año como 
un atractivo turístico y motiva la llegada de 
extranjeros al país

perrucho @perrucho_uy 
Ahora entiendo por qué se fue el Pato Celeste

EL PENSADOR

ANTONIO PIPPO

Ha sido una semana sorpren-
dente, de la cual me estoy re-
poniendo. Así que le ruego, 

querido lector, sea piadoso con el juicio 
sobre lo que va a leer. 
Todo giró en torno a una persona, pero 
hay más de un aspecto que considerar 
de su más reciente peripecia.
Y ahí voy: que Mujica haya ingresado al 
mundo de la cinematografía internacio-
nal me causa más acidez gástrica que 
explicar la teoría de la relatividad. 
Tengo tres hipótesis que, desde ya, ad-
mito su complejidad para asumirlas con 
cierta convicción.
Puede haber sido un  milagro, de los 
que descreo pero acerca de los cuales 
nunca se sabe y, si no, recuerde que 
Andrade puede ser candidato a la pre-
sidencia y Miranda seguir en su puesto 
aunque hoy diga una boludez peor que 
de la ayer.
Puede haber sido un desfasaje genético, 
no detectado en el propio gaucho ver-
seador sino en una considerable canti-
dad de seres humanos que motorizaron 
la idea -que parece imposible de expli-
car, al menos ahora-, relacionado al len-
to y nunca del todo explicado proceso 

de evolución de las especies. Digo: tipo 
“aparición inesperada de un clan de es-
labones perdidos”. 
O puede haber sido, definitivamente, la 
prueba de la existencia de Dios, aunque 
las cenizas de Russell se sacudan en su 
aristocrática tumba.
Pero vamos al otro aspecto de la pe-
ripecia cinéfila de Mujica que me ha 
conmovido. Me refiero al calificativo 
que el título del documental del serbio 
Emir Kusturica le otorga al hombre de 
las chancletas y uñas largas: “Una vida 
suprema”.
Según la Real Academia, el adjetivo 

“suprema” –que también se aplica a lo 
masculino, ¡tomen ustedes, feministas 
fanáticas!- tiene las acepciones de su-
mo/a, altísimo/a, que no tiene superior 
en su línea. Yo quiero creer que ese tí-
tulo, un verdadero despropósito, como 
el contrato para hacer UPM 2, fue obra 
de Kusturica inspirado durante una de 
sus habituales noches alcohólicas y alu-
cinadas (no está bien este muchacho), 
quizás con un único pensamiento esta-
ble, racional: agrandar lo pequeño para 
que lo pequeño cause impacto y gene-
re las mayores ganancias posibles. ¿O 

usted se creyó la historieta del serbio 
bohemio, romántico, artista por el arte 
mismo? ¡No sea pelotudo! Este tipo no 
da puntada sin hilo.
Porque sólo alguien así pudo usar ese 
adjetivo.
Jorge Zabalza, viejo compañero del 
gaucho verseador, por ejemplo, no lo 
hubiera hecho nunca. Quiero rescatar 
un brevísimo tramo –puede que no del 
todo textual- de un reportaje televisivo 
a “El tambero”:

-¿Cómo es Mujica? ¿Se la cree?
-¡Siempre fue igual! Era incapaz de orga-
nizar una acción, un operativo, nada… 
Lo de él era hablar, discursear…

-¿O sea que usted no lo votó ni lo vota-
ría?

-¡Jamás! Ni loco. Yo sería un irresponsa-
ble. Él está para filosofar, para el verso, 
para la exhibición…
Rebobino: ya tenemos una olla malo-
liente con el título del filme. El autor, si 
no fue el mismísimo Kusturica, como yo 
he sugerido, igual vive en un pedo ce-
leste, o es un hábil manipulador de ma-
míferos pinnípedos aplaudidores, o va 
prendido en una operación que algo le 
dejará: platita o carguito.

En fin. Ya está. La locura camina sola y 
rápida. Importa una mierda que se in-
vente un relato, que se cambie o se omi-
ta la historia real, que se fabrique –con 
la peor madera de cajón de verduras 
que se pueda hallar- un personaje irreal.
¿Y qué hacemos, amigo?
Difícil parar esto. Pero, pensándolo bien, 
la ficha puede caer sin nos haga tanto 
daño: no, no hablo de resignación. ¿Y si 
Zabalza tiene razón no podremos con-
vencer al gaucho verseador que deje la 
política, que su futuro y el glorioso final 
que sueña están en su conversión en 
un “star system”, y que podrá estampar 
las plantas de sus pies –iba a decir patas, 
pero me pareció irrespetuoso- en el Pa-
seo de la Fama de Hollywood?
Tal como vienen las cosas, para los grin-
gos sería un atractivo turístico impensa-
do y podríamos pedir un canon de los 
dividendos. Ellos, con los años, dirían 

–pues mienten tanto con cara de póker…- 
que han estampado las pezuñas del 
más importante de los eslabones perdi-
dos que se le escaparon a Darwin, que 
también chupaba lo suyo.  
Menos mal que me espera una grapa 
con nueces… 

30 | 13 / SETIEMBRE / 2018 |  621  621 | 13 / SETIEMBRE / 2018 | 31



Mira Montevideo

Montevideo te mira.
Montevideo me mira.
Montevideo nos mira.
Con ojos de hombre, con ojos de mujer, con ojos de 
niño, con ojos de ser de fábulas.
Caminas, camino, caminamos por la ciudad y su mi-
rada te sigue, me sigue, nos sigue.
Desde lo alto de las paredes, desde el pretil de las ca-
sas, desde los dinteles de puertas y ventanas, desde 
las cornisas asoman sus mil caras.
Sus añejas miradas insomnes, siempre alerta, llevan 
años en su sitio, montando guardia, avisando que la 
vivienda donde habitan está protegida por sus pode-
res o simplemente curioseando el devenir del tiempo 
que pasa por las aceras, ahí abajo, tan próximo y tan 
lejano.

Montevideanos, montevideanas, viajeros que llegáis 
a estas tierras tened presente que no estáis solos en 
vuestro tránsito.
Por ahora, pues, más temprano que tarde, “la piqueta 
fatal del progreso” ha de reducir a polvo y escombros 
tanta belleza mirona.
La ceguera de los codiciosos ciega a la urbe.
Muchos de sus rostros ya han desaparecido, mas mu-
chos otros sobreviven aún, para beneplácito de quie-
nes tienen ojos para ver… y ven. 

LUIS MORALES


